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Pascua sangrienta 
en Pakistán
La matanza de Lahore fue un pulso 
al Gobierno por su acercamiento a las 
minorías, cree el director del colegio 
salesiano de esta ciudad. Los funda-
mentalistas quieren mantener a los 
cristianos aterrorizados y discrimi-
nados. Editorial y págs.  8/9
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«Yo soy de Bruselas y no he ido jamás a Mo-
lenbeek», dice un joven arquitecto al referir-
se al barrio del que procedían buena parte 
de los autores de los últimos atentados de 
Bruselas y París. Eran jóvenes nacidos en 
Europa, criados en guetos de inmigrantes y 

fascinados por la yihad. «Si no se integra a 
las personas, pierden el interés por integrar-
se», afirma un sacerdote que trabaja con po-
blación latinoamericana en la capital belga. 
Según el Pew Research Forum, en Europa 
occidental viven unos 20 millones de mu-

sulmanes, de los cuales la mitad es menor 
de 30 años. Ofrecerles una buena educación 
y perspectivas de futuro es una de las cues-
tiones más acuciantes que afronta hoy el 
Viejo Continente. 
Editorial, págs. 6/7, 12 y Tribuna

Musulmanes y europeos

Rocaviva y Casa de AméricaAFP Photo/ Farooq Naeem

María Pazos Carretero
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Con una carta pastoral leída el quinto domingo 
de Cuaresma en todas las iglesias católicas, 
la Conferencia Episcopal de Malawi (ECM) 

ha lanzado un mensaje claro al presidente del país, 
Peter Muthalika: Malawi se debilita.

En su carta titulada La compasión de Dios como 
camino de esperanza: situación social, política y 
económica en Malawi, los obispos de las diócesis de 
Karonga, Lilongwe, Dedza, Mangochi, Zomba, Blan-
tyre, Chikwawa y el administrador de la diócesis de 
Mzuzu han hecho un recorrido por la situación de 
deterioro social y económico en la que vive el país. 
Los periódicos nacionales trataron la noticia como 
un test al Gobierno y un acercamiento a la realidad 
de los malawianos.

No se ahorran los obispos comentarios ni pa-
labras para poner por escrito el sufrimiento en el 
que vive una mayoría de la población, por motivos 
varios como la escasez de alimentos y de medica-
mentos, la baja calidad en la educación, o la falta de 
esperanza. Los malawianos ven cómo unos pocos se 
enriquecen mientras ellos siguen luchando contra 
su pobreza y miseria.

En la carta se palpa lo que ocurre en este país, 
y los firmantes son claros a la hora de hablar de 
corrupción. Piden que el Gobierno revise su política 
económica pero, sobre todo, que muestre un autén-
tico liderazgo para sacar al país de la situación en la 
que se encuentra. Muestran su preocupación por la 
falta de unidad de los malawianos, amenazada por 
los diferentes regionalismos y tribalismo. Instan al 
Gobierno y a todo el país a trabajar por reducir la 
pobreza y crear una sociedad más justa.

Ni presidente ni Gobierno han hecho comenta-
rios sobre la carta pastoral. Dicen que cuando Peter 
Muthalika la leyó afirmó que todo era cierto, pero 
esto puede que esté en la mente de los malawianos 
más que en la realidad en sí misma. 

Los mensajes de la Iglesia católica en Malawi 
son un punto de referencia sobre lo que ocurre en 
el país. En 1992 la carta pastoral Viviendo nuestra 
fe provocó la caída de del primer presidente de la 
República, Hasting Kamuzu Banda, quien convo-
có  elecciones tras 30 años en el poder. En aquella 
carta, los obispos hablaron también de la situación 
del país en todas las áreas, pero abiertamente lo 
hicieron sobre la falta de libertad en la que vivían 
los malawianos y la ausencia de derechos humanos. 

Estamos en tiempo de Resurrección, dejémonos 
llenar por ella. Al final de la Pasión siempre hay un 
lugar para volver a la vida, abramos la puerta a la 
esperanza.

*Misionera de María Mediadora. Malawi

La Semana Santa está muy me-
tida en el corazón de los cris-
tianos pero al llegar la Pascua, 

parece que ya no hay nada que ha-
cer. El tiempo de Pascua es el más 
importante para los cristianos y, 
sin embargo, muchas veces no com-
prendemos su significado ni sabe-
mos cómo vivirlo. A la 
gente más pobre le pasa 
lo mismo, pero quizás 
más acentuado. Hace 
algunos años, sucedió 
lo siguiente el Domin-
go de Resurrección en 
mi parroquia. Ocurrió 
durante la Misa de ocho 
de la tarde. El templo 
estaba abarrotado. El 
sacerdote proclamaba 
el Evangelio junto al 
cirio pascual, recién 
estrenado. Uno de los 
mendigos que piden en 
la puerta de la parroquia entró en la 
iglesia. Avanzaba por el pasillo cen-
tral y pedía algo a la gente. Los fieles 
lo rechazaban disgustados. El sacer-
dote empezaba a ponerse nervioso. 
El seguía avanzando por el pasillo 
central y se notaba a la gente cada 

vez más tensa. El sacerdote seguía 
con el Evangelio, pero su inquietud 
iba creciendo a medida que el men-
digo se acercaba. Llegó incluso al pie 
del altar. El sacerdote pensaba que 
le iba a montar un escándalo o algo 
peor. Pero el pobre, que llevaba un 
cigarro en la mano, vio de repente 

el cirio pascual, grande, 
majestuoso, con un buen 
fuego en lo alto. Se alzó, y 
extendiendo su cigarro, 
lo prendió con la llama. 
Había estado pidiendo 
fuego a la gente de Misa. 
Una vez encendido su 
cigarrillo salió por don-
de vino. El sacerdote no 
daba crédito. Esto nos 
hizo ref lexionar de la 
necesidad de una cate-
quesis más profunda so-
bre los signos litúrgicos. 
A veces la gente viene a 

la iglesia, pero no entiende lo que 
sucede y así se pierde la grandeza 
del misterio cristiano. Deseo que en 
esta Pascua podamos comunicar y 
comprender la luz de Cristo.

*Párroco de San Ramón Nonato. 
Madrid

Se llaman Elahi, Carmen, Tania, 
Maite, Famara, Marta, Sidi, Ca-
rre, Javi, Bara, Rafa, Conchita…

Están siempre ahí. Se puede contar 
con ellos a cualquier hora del día 
y la noche. Aunque siempre están 
atareados, basta un telefonazo para 
que aparezcan y saquen como sea 
tiempo de su vida sin tiempo. Son 
expertos en robar horas al sueño, en 
sacar colchones y camas plegables 
para acoger gentes procedentes de 
cualquier frontera. 

Saben que la calle es dura y la so-
ledad también. Y que el «cada uno a 
lo suyo y sálvese quien pueda» nunca 
es alternativa. Algunos son cristia-
nos, otros musulmanes y para otros  
su credo es la dignidad humana, que 
es el nombre laico de Dios. No trepan. 
No buscan protagonismo, aunque 
mucha gente los conoce y son figuras 
referenciales. Su economía tampoco 
mejora con el tiempo y una nunca 
sabe cómo estiran el dinero para 
poder vivir y compartir con la gente 
como lo hacen. 

Se han hecho expertos en acom-
pañar malas rachas, visitar a gente 
en los Centros de Internamiento de 
Extranjeros (CIE) y denunciar vio-

lencias racistas, como la que sucedió 
de nuevo hace unos días. Durante 
una detención, dos policías muni-
cipales rompieron un brazo a un 
amigo mantero, y hubo que operarle 
de urgencia, además de sostener su 
tristeza y su humillación.  

Son expertos en complicarse la 
vida con otros y por otros. Como Javi, 
a quien, por fotografiar una redada 
racista, un tribunal le pide dos años 
de cárcel y 7.500 euros de multa. 

A veces se cansan, pierden por 
breve tiempo la calma y lloran de ra-
bia, pero no les he visto nunca perder 
la ternura. Se niegan a la indiferen-
cia globalizada y al mercadeo con 
el sufrimiento humano. Por eso se 
organizan resilientemente, con otros 
y otras,  para encararlo. 

Algunos son blancos, otros negros 
o cobrizos, son hombres y mujeres 
con cuerpos, pieles y acentos dife-
rentes. No saldrán nunca en los li-
bros de Historia pero en las vidas de 
muchos resultan imborrables. Hon-
ran la condición humana y la hacen 
más amable. Son trincheras de hu-
manidad y esperanza en el espesor 
de cada día.

*Red Interlavapiés

Hospital de campaña

José Manuel Horcajo*

Periferias

Pepa Torres*

El cirio pascual Trincheras de humanidad

Un país  
que se debilita

El tiempo 
de Pascua 
es el más 
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pero muchas 

veces no 
comprendemos 
su significado 

Desde la misión

Mercedes Arbesú*
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Francisco 
calibra Europa 

Los horrendos atentados yiha-
distas en Bruselas han plantea-
do de nuevo, dramáticamente, 

la cuestión europea. ¿Qué es Europa; 
cuáles son su vocación y su grande-
za; cómo puede salir de la confusión 
que la bloquea y cómo puede afrontar 
unos desafíos que parecen desbordar-
la? Recientemente el Papa Francisco 
ha reflexionado en voz alta sobre es-
tas cuestiones en una conversación 
con un grupo de intelectuales fran-
ceses, que ha sido transcrita por la 
revista La Vie. El primer Papa llegado 
de la América austral no duda en afir-
mar algo políticamente incorrecto: 
«Europa es el único continente que 
puede llevar cierta unidad al mundo… 
el único que tiene una vocación de 
universalidad y servicio». Pero como 
tantos han observado, este momento 
histórico encuentra a nuestro conti-
nente cansado, y ya circula la imagen 
de una especie de anciana estéril que 
debería dejar paso a otros espacios 
mucho más pujantes. 

Francisco, sin embargo, dijo a sus 
interlocutores franceses que «esta 
anciana cansada puede volver a ser 
una joven madre… a condición de que 
recupere sus raíces culturales». Y a 
continuación lanzó una advertencia 
de cuya gravedad debería tomar nota 
el actual liderazgo político e intelec-
tual europeo: «Olvidando su historia, 
Europa se debilita, y así corre el riesgo 
de convertirse en un espacio vacío». 
Y me pregunto, ¿no es esa la crónica 
de nuestros últimos cincuenta años? 

Hay un momento polémico cuan-
do se plantea en la conversación la 
posibilidad de que Europa esté expe-
rimentando una suerte de invasión, 
palabra que al Papa no parece asustar 
demasiado. Por el contrario, recuerda 
que a lo largo de los siglos Europa ha 
conocido numerosas invasiones, pero 
«siempre ha sabido superarse a sí mis-
ma, ir hacia delante para recuperarse 
luego engrandecida por el intercambio 
entre culturas». Ha sido el nudo for-
mado por los hilos de Atenas, Roma y 
Jerusalén, el que ha permitido ese di-
namismo que hoy parece oxidado. En 
la conversación hay un último punto 
muy sugerente, una especie de desafío 
que Francisco lanza a sus invitados, al 
decirles que «Francia debería ser más 
laica». Imagino los ojos de alguno sa-
liéndose de las órbitas. «Hace falta una 
laicidad sana, que incluya la apertura 
a todas las tradiciones religiosas y fi-
losóficas». Y es que Francia, pero tam-
bién el resto de la Europa occidental, 
tiende a identificar hoy a las religiones 
con una subcultura. «Aún no habéis 
llegado a superar esta herencia», dijo 
Francisco. 

Voilà la question.                

Bruselas: del gueto, a la 
yihad
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Un don para la Iglesia

«Es un don morir en Pascua», ha di-
cho Benedicto XVI tras conocer el 
fallecimiento, el domingo pasado, 
de la madre Angélica. La fundadora 
de la cadena EWTN decía: «Supongo 
que así debe de ser morir: estar listo 
y ser capaz de mirar hacia atrás a 
las luchas de la vida y saber que Dios 
era tu compañero constante». Sus 
muchas luchas –un padre alcohóli-
co, una madre depresiva, el rechazo 
de su párroco por ser hija de divor-
ciados, enfermedades, dificultades 
económicas por sacar adelante un 
proyecto comunicativo que ella con-
sideró de origen divino, incompren-
siones de obispos– no le hicieron 
perder su buen humor ni desconfiar 
nunca de la mano providente de 
Dios, de cuya compañía ya disfruta.

Lo que preocupa a los obispos

A los obispos les preocupa la «falta de espacios de entendimiento» po-
lítico pasados ya tres meses desde las elecciones del 20 de diciembre. 
«Los tiempos han cambiado», pero «no podemos perder» la herencia 
que dejaron «los grandes hombres de nuestra Transición política», 
ha dicho a Radio Nacional el secretario general de la Conferencia 
Episcopal, José María Gil Tamayo. A los obispos les inquieta también 
«el laicismo que intenta imponer una confesionalidad laica», si bien 
la principal preocupación de la Iglesia son «los vía crucis de la gente 
que lo está pasando mal».

Vía crucis pakistaní 

Inmigrantes y refugiados fueron 
protagonistas en el Vía crucis 
de todos los pueblos de Valencia. 
Como epílogo, el cardenal Cañi-
zares celebró ayer un funeral por 
las víctimas del atentado en Pa-
kistán. «Siempre estamos perse-
guidos por fanáticos cuyo objetivo 
es matar a inocentes cristianos», 
asegura el presidente de la comu-
nidad pakistaní en la ciudad del 
Turia, integrada por un centenar 
de católicos y protestantes. «Os 
pido a toda España que recéis por 
nosotros, por todos los cristianos 
que están sufriendo en el mundo 
por su fe», añade Jamshed Safda.
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El islam ha llegado a Europa para quedarse, tal como ha 
subrayado el arzobispo de Bruselas. Las nuevas genera-
ciones de musulmanes son europeos de pleno derecho. 

No sirve ya plantear la cuestión como un simple apéndice de las 
políticas migratorias. Mucho menos reducirla a un problema 
de seguridad. La atracción por el yihadismo de los alrededor de 
3.000 jóvenes europeos que han viajado a combatir con el Daesh 
en Siria o en Irak (la cifra podría llegar pronto a los 10.000) es, en 
gran parte, resultado del fracaso de las políticas de integración. 
Existe una clara discriminación de tipo socioeconómico hacia 
estas comunidades hijas de la inmigración, que se traduce en 
falta de perspectivas de futuro para sus jóvenes y en un crecien-

te sentimiento de frustración. En Alemania o Francia –y desde 
luego, en Bélgica–, los musulmanes viven con frecuencia en 
guetos propios, un error que hasta ahora la sociedad española 
ha sabido evitar. A todo esto se suma la miopía europea hacia la 
religión. Al minusvalorar su importancia, se ha dejado en ma-
nos de grupos y gobiernos fundamentalistas la construcción de 
mezquitas y la enseñanza del islam, en la que se entremezclan 
cuestiones de tipo ideológico o cultural ajenas al Corán. Hace 
falta un islam europeo, con imanes y profesores formados en 
Europa. En un Estado laico, sería inadmisible que la autoridad 
política definiera los dogmas religiosos (a diferencia de la prác-
tica en muchos países de mayoría musulmana), pero sí es posible 
apoyar los esfuerzos que, en este sentido, se realizan dentro de 
las propias comunidades musulmanas. El recién aprobado cu-
rrículo para la asignatura de Religión Islámica, elaborado por la 
Comisión Islámica, al amparo de la LOMCE, presenta una visión 
de esta religión adaptada a la realidad española y al respeto a los 
derechos humanos. Se trata de un ejemplo en la buena dirección. 
Falta ahora que los responsables autonómicos hagan efectivo el 
derecho de los alumnos musulmanes de cursar la asignatura, un 
derecho sistemáticamente vulnerado en la práctica. 

Por enésima vez, la pequeña comunidad cristiana de Pakis-
tán ha sido víctima del terrorismo. El ataque se produjo el 
domingo en un parque donde había convocada una fiesta 

de Pascua, a pesar de lo cual muchos muertos son musulmanes. 
Cristianos y musulmanes se unieron el lunes en una vigilia por 
las víctimas. E incluso se cree que el detonante del atentado fue la 
ejecución del asesino de Salman Taseer, el gobernador de Punjab, 
un musulmán que se significó por su defensa de la cristiana Asia 
Bibi y por sus críticas a la ley de la blasfemia, arbitrariamente uti-

lizada contra los cristianos. Pese a algún caso heroico como este, 
la solidaridad hacia los cristianos es, sin embargo, insuficiente. 
En la vigilia del lunes, se exigió a las autoridades que pasen de 
las palabras a los hechos. En las últimas semanas, frente al Par-
lamento, en Islamabad, se han concentrado grupos extremistas 
exigiendo la ejecución de Bibi, un ejemplo más de la impunidad 
–cuando no connivencia– de la que disfrutan los fundamenta-
listas por parte de las autoridades, miembros de las Fuerzas de 
Seguridad y amplios segmentos de la sociedad.

Se necesita un islam europeo

Complicidades inconfesables en Pakistán
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El humor de Chiri @elhumordeChiri

#YosoyLahore

Me siento impotente al ver 
la pasividad, la selección 
de información en los 
medios e incluso nuestra 
propia indiferencia. ¿Cuál 
es la diferencia entre los 
atentados de Bruselas y 
los del pasado domingo en 
Lahore? En este último hubo 
más muertos..., pero está en 
Oriente. Después de Bruselas 
todos proclamábamos 

#JesuisBruselas y, ¿quién 
dice #YosoyLahore? 
¿Desde cuándo la vida de 
una persona vale más por 
ser occidental? Seamos 
coherentes, hablamos de 
vidas humanas. Eran niños 
y familias cristianas que 
celebraban el Domingo de 
Resurrección. Paradójico: 
la esperanza del cristiano 
se basa en la Resurrección. 
Mártires de nuestro tiempo.

Pilar Tourón
Zaragoza

Santas y santos

Demos gracias al Señor porque ha creado 
hombres y mujeres con amor y valentía para que 
la Palabra que no pasará sea el testimonio de su 
vida. Que en sacrificio en la cruz del Hijo de Dios 
resucitado no sea una pena, sino una alabanza de 
agradecimiento al Señor por el perdón de nuestros 
pecados. Que el reconocimiento del amor fraterno 
de tantos santos y santas sea una humilde 
meditación para descubrir el carisma que Dios 
nos ha concedido.

Manuela García Román
Madrid

t Alrededor de 3.000 jóvenes europeos han 
viajado a Siria o Irak para enrolarse en el 
Daesh. Es, en gran parte, resultado del 
fracaso de nuestras políticas de integración

AFP Photo / Arif Ali
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La parábola de la vida reflejada en unas ma-
nos. En ellas se esconden muchas prima-
veras e inviernos. Manos que en breve se 

llenarán de abrazos y otras que envejecen des-
gastadas por todos los que ya han dado. Manos 
que han tendido ropa húmeda, han hecho de-
beres, han limpiado muchos mocos y han cu-
rado cientos de heridas, trabajando de sol a sol, 
mientras sostenían un mundo, el nuestro, que 
tan solo sabiéndonos aferrados a esas manos 
cobraba sentido. 

La Conferencia Episcopal Española celebrará 
el próximo lunes 4 de abril la Jornada por la Vida, 
con un mensaje claro: Cuidar la vida, sembrar es-
peranza. Los obispos nos recuerdan que «la vida 
humana necesita ser protegida desde el comien-
zo de su existencia y promovida y acompañada 
hasta su final. Como señala el Papa Francisco, 
no tiene sentido luchar por la protección de los 
animales, de los bosques y los océanos y no in-
mutarnos ante el drama del aborto». 

Conviene escuchar despacio esta nueva lla-
mada en defensa de la vida en todas sus fases, 
porque la auténtica ecología pasa por cuidar con 
mimo a nuestros semejantes desde el inicio de su 
existencia. Debería preocuparnos formar parte 
de una sociedad incapaz de defender a los más 
débiles. Esas manos que vemos en la fotografía 
protegen una vida que se afana en nacer para 
sonreírnos, que se aferrará a nuestras piernas 
en sus primeros pasos, que hará amigos, que a 
lo largo de su vida se planteará tener sus propios 
hijos. Alguien, en definitiva, que podría cambiar 
nuestro mundo y que al final de sus días buscará 
con las suyas el calor de otras manos.

La instantánea intuye momentos únicos, el 
primer contacto con el mar, la medalla de judo, el 
sobresaliente en Matemáticas, la primera nómina 
y hasta el desgarro de un adiós nunca esperado. 
Vida en mayúscula.

Cuando vea este cartel, déjese atrapar por esas 
manos y celebre la Jornada por la Vida sintiéndo-
se orgulloso de funcionar con una lógica ajena a 
la que andamia el mundo. 

Manos que dan la vida

¡Ha resucitado! 

La devoción popular ha mostrado 
públicamente su fe durante 
nuestra Semana Santa. Desde 
siglos, cofradías y hermandades 
manifiestan esa fe hecha catequesis 
en imágenes de los hechos 
principales acontecidos y sufridos 
por nuestro Señor Jesucristo. Me 
permito reclamar que, en esta 
piedad popular que aletea y empuja a 
plenitud, sea ampliada y completada 
esta escenificación pública del 
Triduo Pascual: Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesús. Es sobre la 
Resurrección de Jesús donde estimo 

que no está ni queda extensamente 
escenificado este transcendental 
hecho, nuclear y fundamento de 
nuestra fe. 
Colaboremos e incluso ayudemos 
económicamente a nuestras 
cofradías y hermandades de Gloria, 
para crear nuevos pasos o tronos 
con imágenes y escenarios de las 
múltiples apariciones de Jesús 
Resucitado, para ser mostrados 

durante el Sábado de Gloria 
y Domingo de Resurrección. 
Vivamos en la cultura de la Vida, 
su Reino ya presente y eterno, 
plenamente convencidos no solo 
de su Encarnación, por la fuerza 
del Espíritu Santo, sino también 
de su Resurrección, como preludio 
anticipado de la nuestra.

Manuel Armenteros Martos
Tres Cantos (Madrid)

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, 
y tener una extensión máxima de 10 líneas. Alfa y Omega se reserva el 

derecho de resumir y editar su contenido.

Eva Fernández

María Pazos Carretero

CEE
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La plaza de la Bolsa de Bruselas 
es estos días un pequeño crisol 
de culturas como lo es la propia 

Bélgica. Está alfombrada con todo 
tipo de mensajes de homenaje a las 
víctimas de los atentados del martes 
22 de marzo. Dos jóvenes musulma-
nes se apresuran a encender todas 
las velas que encuentran apagadas, 
casi compulsivamente. Explican en 
francés a una española que sienten 
que podrían haber sido cualquiera de 
los dos y que no comprenden lo que 
está pasando en un país que siempre 
ha sido la tranquila casa de todos. Son 
bosnios y llegaron hace unos años es-
capando de la guerra. 

En el extremo opuesto de este im-
provisado santuario, dos jóvenes de-
positan un cartel que dice «Los sirios 
están con vosotros». Bélgica ha aco-
gido a poco más de un millar de refu-

giados sirios. Uno de ellos es Marwan, 
que acompañado por un grupo de 
compatriotas, quiere expresar tam-
bién su dolor y nos cuenta: «Yo como 
sirio, entiendo lo que es el terrorismo». 

Llegó hace siete meses ilegalmen-
te al país con uno de sus hijos. Su es-
posa y otro hijo esperan en Siria. La 
vida de este farmacéutico de 47 años 
era normal hasta que las bombas se 
convirtieron en el único idioma. No 
obstante, sonríe mucho. Ha escrito 
un poema sobre «la hermosa Bélgi-
ca» que ha depositado en la plaza. 
Uno de sus acompañantes, que solo 
habla en árabe, le pide que nos tra-
duzca algo. El hombre, anciano, se es-
fuerza por expresarse. Marwan dice 
que nos quiere transmitir lo poco que 
sabe. Que la violencia solo destruye. 
Sin embargo, en la misma plaza en la 
que se concentra la expresión de todos 
esto nobles sentimientos, también se 
escenifican diferencias que parecen 
insalvables. Hay dos banderas sirias: 
la de la revolución y la oficial. 

«Soy de Bruselas y nunca  
he ido a Molenbeek»

Si de banderas hablamos, la belga 
ha sido el artículo más vendido en el 
país durante esta semana. Muchos la 
llevan en mochilas o anudadas en el 
cuello a modo de bufanda. Paradójico 
sentimiento nacional en una sociedad 
fragmentada entre valones, flamen-
cos y alemanes. Las bombas no solo 
han abierto una herida en el corazón 
de Europa, también un debate sobre 
la cohesión real de una sociedad tan 
multiétnica como la belga. Hay sobre 
todo una pregunta en el aire y que 
vuelve a dar un golpe seco a la con-
ciencia colectiva: ¿Por qué unos jóve-
nes que han nacido y crecido en Euro-

pa se sienten atraídos por la violencia 
yihadista hasta el punto de inmolarse 
para asesinar al mayor número de sus 
vecinos? 

Muchas personas hablan pero sin 
querer hablar. El problema tiene mu-
chas aristas y todas son afiladas. De 
un lado, la mayor parte de los belgas, 
los de nacimiento y los de adopción, 
son conscientes de que en Bruselas 
hay guetos muy definidos, bolsas 
de población prácticamente infran-
queables. Fréderic, joven arquitecto, 
nos desaconsejó vivamente ir a Mo-
lenbeek: «Os pueden llegar a agredir. 
Yo soy de Bruselas y no he ido allí ja-
más», apostilla. 

Junto a esta política de brazos cru-
zados ante la fallida integración de 

estas bolsas de población, está el he-
cho de que muchas de estas personas 
tienen escaso o nulo interés por inte-
grarse. Algunos en Bruselas aseguran 
que «pretenden disfrutar de los dere-
chos de ser belgas pero sin asumir los 
deberes».

En Molenbeek se gestaron los aten-
tados de París y de Bruselas. Cuatro 
de cada diez jóvenes de este barrio no 
tienen empleo. Rosario Nolla explica 
que este factor, unido a otras circuns-
tancias, dan lugar a una tormenta 
perfecta: «Es un problema complejo, 
pero sí podemos hablar de un perfil 
común. Ninguno de ellos ha triunfado 
en la vida; viven en barrios margina-
les; sus padres son personas que, por 
distintas circunstancias, tienen una 

formación baja y no han sabido es-
timular a sus hijos. También porque 
por causas laborales han estado muy 
ausentes. Es difícil encontrar tu lugar 
en la sociedad cuando estás en una 
situación de fracaso laboral, personal, 
familiar y escolar». Ella lleva 28 años 
casada con un marroquí y vive en Ca-
sablanca. Sus hijos son españoles y 
marroquíes; europeos, en definitiva, 
como los suicidas. De hecho, su hija 
Sarah, que vive en Bruselas, se salvó 
del atentado por poco. Ya sabía del 
atentado en el aeropuerto y decidió 
no tomar el metro para ir al barrio 
europeo. «Mi familia paterna es mu-
sulmana, tengo amigos musulmanes 
y yo sé que practican la religión. No 
son personas violentas ni buscan ma-
tar a nadie». Al mismo tiempo, habla 
del conflicto de identidad que vive en 
carne propia y que, mal gestionado, 
puede contribuir a este radicalismo: 
«Son víctimas de gente radical que 
les lava el cerebro diciendo: “Por una 
vez vais a poder ser algo y vais a poder 
vengaros de esta sociedad donde ha-
béis sentido que no érais nada”». 

Tensión en la calle
Rosario apoya esta afirmación al 

mismo tiempo que defiende el islam 

Je suis Bruxelles...
t La atmósfera en la capital belga es desconcertante. A las 

lágrimas y los homenajes se añade una extraña mezcla 
de serenidad y resignación. Muchos bruselenses sabían 
que habría un atentado y que solo faltaba conocer la 
fecha. Pero lo que más inquieta es una pregunta que pesa 
como una losa: ¿Por qué unos jóvenes europeos caen en 
las garras del radicalismo yihadista hasta el punto de 
inmolarse para asesinar a sus propios vecinos?

Concentración por las víctimas en la plaza de la Bolsa de Bruselas

Las bombas han 
abierto un debate sobre 

la cohesión real  
de una sociedad  
tan multiétnica  
como la belga

CNS
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y apunta a una paradoja: «Estos jóve-
nes han nacido aquí. Hablan francés 
o neerlandés. La mayoría no sabe ni 
escribir ni leer en árabe». ¿Por qué 
Sarah o su hermano no se han con-
vertido en jóvenes interesados en ir a 
la yihad a Siria para volver a Europa 
a sembrar el terror? «Yo viví un am-
biente abierto. Donde se me animó a 
estudiar y a conocer las dos culturas. 

He vivido en el diálogo. Tengo amigos 
cristianos y musulmanes, y he ido con 
mi madre a la iglesia y con mi padre 
a la mezquita. Si lo que he vivido yo 
lo hubiera experimentado esta gen-
te, quizá no hubiéramos tenido este 
problema».

En Schaerbeek, donde se encontró 
el piso franco de los dos hermanos 
suicidas y se arrestó a un tercer sos-
pechoso vinculado a los atentados, 
la sorpresa de las detenciones fue 

mayúscula. Betül es musulmana y 
estudia peluquería. Dice que Bélgi-
ca es un país que da oportunidades 
a todos y que no entiende qué le ha 
pasado a estos jóvenes que eran ve-
cinos suyos.

La tensión es más que palpable y se 
evidencia por completo cuando recibi-
mos los gritos de un vecino que asegu-
ra «¡Que hay terrorismo en todas par-
tes!». Aziz, un marroquí de mediana 
edad, se nos acerca para explicarnos 

que su amigo «no tiene nada contra 
nosotros, y que quiere quede claro que 
esos que dicen “Allahu Akbar” y se ex-
plotan no son normales». 

¿Qué son entonces? De momento, 
una incógnita que se puede despejar 
aplicando varias fórmulas: Fracaso 
escolar + desempleo + falta de educa-
ción. Desempleo + conflicto de iden-
tidad + falta de educación + ausencia 
de autoridad parental. O quizá sean 
todas las fórmulas juntas. 

«Vosotros amáis la vida, nosotros la 
muerte. Por eso, venceremos». Este es 
uno de los mantras de los autores de 
estas masacres. Lo aterrador es pre-
cisamente esto: el nulo respeto por la 
vida humana, ni siquiera por la propia, 
de parte de unos jóvenes que nacieron 
y crecieron en Europa. El fenómeno lle-
va gestándose durante décadas, aun-
que no supiéramos verlo hasta ahora.

Ángeles Conde. Bruselas

El padre Samir Khalil Samir, 
prestigioso islamólogo egipcio, en 
declaraciones a Radio Vaticana, 
explica que el integrismo se 
combate con la educación y con 
una integración cultural plena de 
los musulmanes y concluye: «Los 
musulmanes no son terroristas, 
pero entre ellos nace el terrorismo». 
¿Por qué? La respuesta hunde 
sus raíces en el problema interno 
del islam en el que la corriente 
wahabista, religión oficial de 
Arabia Saudí –país que, a su vez, 
financia la construcción de casi 
todas las mezquitas en Europa–, 
gana cada vez más adeptos frente 
a un islam moderado cada vez más 
débil. El padre Samir señala que 
es necesario hoy más que nunca 
«repensar el islam».

De islam conoce bastante el 
padre Óscar Escobar que, desde 
hace cinco años, acompaña a la 
comunidad latina de Bruselas 
en la parroquia Notre Dame aux 
Riches Claires. Fue misionero 
durante 14 años en Costa de 
Marfil, donde experimentó 
que es posible una convivencia 
pacífica. Asegura que allí nunca 
vio este tipo de actitudes en 
los musulmanes. «Acudían a 
nuestras celebraciones y nosotros 
a las suyas». Días antes del 
atentado de Bruselas, Al Qaeda 
perpetró otra matanza en Costa 
de Marfil. 

Este sacerdote colombiano 
apunta a que es necesaria la 
integración. Así nos lo dice a 
nosotros y lo repite en la homilía 

del Domingo de Resurrección. 
Escobar pide a los fieles que no 
identifiquen a los musulmanes 
con terroristas en una ciudad 
donde tres de cada diez habitantes 
profesa el islam. Los anima, 
además, a «amar en la diferencia 
y a aprender a vivir como 
hermanos». «Aquí yo también me 
doy cuenta con los latinos de que, 
si no se trabaja en la integración, 
se forman guetos, grupos cerrados 
de personas. Es recíproco: si no se 
las integra, pierden el interés por 
integrarse», apunta.

Es una pescadilla que se 
muerde la cola. Por eso –explica–, 
en Riches Claires dan clases de los 
tres idiomas oficiales y ayudan a 
los inmigrantes a solucionar su 
situación legal cuanto antes. 

Repensar el islam, promover la integración

Un grupo de musulmanes, en un mercado en el barrio de Molenbeek

«Estos jóvenes han 
nacido aquí. Hablan 

francés o neerlandés. 
La mayoría no sabe ni 

escribir ni leer en árabe»

Reuters/Yves Herman
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Cristina Sánchez/María Martínez

Paul tiene 20 años. Dos de sus ami-
gos –«mis pequeños amigos», como 
él mismo los llama en un mensaje lan-
zado en redes sociales–, con los que 
quedaba asiduamente para ir a Misa, 
fueron asesinados en el parque Gul-
shan Iqbal de Lahore. Era Domingo 
de Resurrección, y para los católicos 
pakistaníes es tradición en días de 
fiesta como la Pascua o la Navidad 
comer en familia después de ir a Misa. 
Por la tarde suelen salir a dar un pa-
seo por el parque para continuar la 
celebración. «Tras el atentado del año 
pasado en Semana Santa contra dos 
iglesias temíamos que pudiera repe-
tirse la desgracia, por lo que el Gobier-
no nos había provisto de todas las me-
didas de seguridad necesarias para 
proteger las iglesias, pero nadie había 
pensado en el parque», ha asegurado 
monseñor Sebastián Francis Shaz, 
arzobispo de Lahore, en declaraciones 
a Ayuda a la Iglesia Necesitada.

El grupo talibán Jamaat ul Ahrar, 
que se presenta como filial de Daesh, 
conocía la tradición. «Estábamos 
esperando esta ocasión» para poner 
en marcha «los ataques de martirio 
anual que iniciamos este año», dijo al 
reivindicar el atentado un portavoz de 
los terroristas al diario pakistaní The 
Express Tribune.

Eran las siete de la tarde. Yusuf 
Farid, de 28 años y maestro de una 
escuela coránica, esperó el momento 
de mayor concentración de gente para 
hacerse estallar. Dicen que querían 
enviar un mensaje al primer ministro 
Nawaz Sharif, un islamista modera-
do, demasiado amigo de Occidente. 
72 muertos, 29 de ellos niños, y más 
de 300 heridos, muchos en estado crí-
tico, es el resultado –al cierre de esta 
edición–. Iban a por los cristianos que 
celebraban la Pascua, pero mataron a 
muchos de sus hermanos musulma-
nes.  «He visitado cada lecho y a cada 
víctima, independientemente de su 
fe. Ha sido realmente difícil, porque 
he visto a muchos niños de apenas 4 
o 5 años, cristianos y musulmanes, 
heridos o asesinados en este terrible 
atentado», ha asegurado el arzobispo, 
recién llegado del hospital.

Paul ya no podrá repetir esos pa-
seos dominicales con sus «pequeños 
amigos». Su hermana mayor, Maria, 
cuenta apesadumbrada a Alfa y Ome-
ga lo triste que está el benjamín de 
la familia. Y la angustia que provoca 
saber que quieren masacrarla por ser 
cristiana. «No vivíamos tanto terror 
desde el año pasado», admite la joven. 
Los ataques violentos contra cristia-
nos son cotidianos en un país en el 

que dos millones de fieles son consi-
derados un estorbo por el mero he-
cho de creer en Jesucristo. Viven como 
ciudadanos de segunda, agazapados 
ante los ataques y la archiconocida 
Ley de blasfemia, que permite que sus 
vecinos puedan encerrarles en la cár-
cel o condenarles arbitrariamente a 
muerte, como le sucedió a Asia Bibi. 
«La gente está disgustada. No vemos 
esperanza y futuro aquí. Muchos 
quieren dejar el país, pero no es fácil 
conseguir visados, y económicamente 
tampoco es factible», reconoce Maria. 

Un ligero cambio
Para el director del colegio salesia-

no de Lahore, el italiano Pietro Zago, 
la detonación podría tener otro ob-

jetivo no declarado: «Toda esta vio-
lencia puede ser una reacción de los 
extremistas ante los incipientes in-
tentos del Gobierno de proteger a las 
minorías». Un ligero cambio que se 
ha notado no solo en el aumento del 
«control hacia los grupos radicales», 
sino también en algo tan concreto 
como «la reacción de las autoridades 
después del atentado. En otras ocasio-
nes no han hecho casi nada, pero esta 
vez se ha puesto en marcha una gran 
intervención». El religioso cuenta 
emocionado que «los cinco hospitales 
de la ciudad están alerta, atendiendo a 
los heridos». Algo que, a priori, puede 
parecer obvio, pero que en la ciudad 
pakistaní es realmente novedoso. «To-
das las instituciones respondieron de 

una forma muy veloz, y por eso se han 
salvado muchas vidas».

Pietro Zago subraya que «el hecho 
de que se hayan decretado tres días de 
luto en el país es otro gesto muy im-
portante». Por eso cree que la masa-
cre del parque «es una represalia, una 
demostración» de que los islamistas 
«todavía tienen mucho poder. Con este 
gesto han recordado a las autoridades 
que deben tenerlos en cuenta». 

No es la única demostración de 
fuerza del fundamentalismo en el 
país. La capital, Islamabad, es desde 
hace más de un mes el escenario de 
protestas por la ejecución de Mumtaz 
Quadri, asesino del gobernador de 
Punjab Salman Taseer, defensor de 
Asia Bibi. El domingo por la tarde  

… y también 
somos Pakistán

t El atentado del domingo 
en Lahore pudo ser, 
además de un ataque 
directo a los cristianos, 
un pulso de los 
extremistas al Gobierno 
pakistaní para disuadirle 
de adoptar una nueva 
línea de permisividad con 
las minorías religiosas

Cristianos pakistaníes rezan ante el féretro de una de las víctimas. Debajo, un sacerdote y una religiosa rezan durante una 
vigilia de oración en Lahore por los fallecidos

AFP Photo / Farooq Naeem

AFP Photo/ Arif Ali
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Andrés Beltramo Álvarez 
Ciudad del Vaticano

«El eventual Papa argentino que 
mencionan especialistas volcaría 
todo el peso del Vaticano en contra 
de la revisión de los crímenes de la 
dictadura». Son frases del periodista 
más crítico con Jorge Mario Bergo-
glio, que escribió cuando la prensa 
internacional indicaba la posibilidad 
de la elección del arzobispo de Bue-
nos Aires. Corría abril de 2005, a días 
de la elección de Benedicto XVI. Aho-
ra la Santa Sede se apresta a desmen-
tir aquellas previsiones. Bajo el pon-
tificado hecho realidad de ese Papa 
argentino, se anuncia la apertura de 
sus archivos sobre el sanguinario 
Proceso de Reorganización Nacional 
en el país sudamericano (1976-1983).

Han pasado apenas once años de 
la publicación –el 10 de abril de 2005– 
de ese artículo en el diario Página 12 
firmado por Horacio Verbitsky. Se 
titulaba Papabilidades y concluía así: 
«En pocos días más se sabrá si el co-
legio de cardenales dispone que ese 
mismo destino le aguarde a la Iglesia 
universal y sobre la Argentina caigan 
las sombras del oscurantismo».

Fue Verbitsky el responsable de 
colocar (una a una) las piezas me-
diáticas que conformaron el perfil 
de Bergoglio como un «entregador», 
como el responsable del secuestro de 
dos sacerdotes jesuitas por las fuer-
zas militares o como «la personali-
dad más avasalladora y conflictiva 

de la Iglesia argentina en décadas». 
Su elección como Papa, en 2013, 

puso cada cosa en su lugar. Bergoglio 
no fue «entregador». Al contrario, 
más bien ayudó a varias personas a 
huir de las garras de la milicia. Y en-
tre sus amigas destacan dos mujeres 
ubicadas en las antípodas del régi-
men dictatorial: Ester Ballestrino, 
fundadora de las Madres de Plaza de 
Mayo, y Alicia Oliveira, jueza y acti-
vista por los derechos humanos.      

El perro, como llaman al periodis-
ta, se equivocó. Y ahora será desmen-
tido una vez más. El Vaticano abrirá 
sus archivos secretos sobre la dicta-
dura «en los próximos meses», qui-
zás antes de fin de año. Lo confirmó 
hace unos días Federico Lombardi. 
En una declaración, el miércoles 23 
de marzo, el portavoz papal advirtió 
de que antes de la apertura se requie-
re completar un «natural proceso 
de catalogación del material». Pero 
aclaró que ese trabajo «avanza con 
normalidad» y se prevé que quede 
listo próximamente, «después de lo 
cual se podrán estudiar los tiempos 
y las condiciones para la consulta, 
de acuerdo con la Conferencia Epis-
copal Argentina, así la cosa es coor-
dinada».

Alegría de las víctimas
«Uno puede decir: abrimos los ar-

chivos, pero si no están ordenados no 
sirven para nada, quizás se encuen-
tran unas cosas y otras no. El proble-
ma es la catalogación completa de 
modo que se puedan consultar siste-

máticamente, por lo cual se necesitan 
meses para que se concluya este tra-
bajo; después se verá cómo organizar 
la posibilidad de la consulta», agregó 
Lombardi. 

La idea es abrir, al mismo tiempo, 
los expedientes en Roma y Argenti-
na. Desde el 2012, los obispos de ese 
país trabajan en ordenar y digitalizar 
sus carpetas. Ya casi han concluido 
su tarea, solo les restan unos pocos 
expedientes. Un especialista que ya 
trabajó en Argentina sobre este tema 
se ha establecido en Roma.

La noticia fue aplaudida por los fa-
miliares de los desaparecidos. Se trata 
de la respuesta a uno de sus añejos re-
clamos. El mismo día del anuncio, y en 
vísperas del 40 aniversario del golpe 
de Estado que dio inicio a la dictadura 
(24 de marzo de 1976), el Papa saludó 
a la madre y a los hermanos de Marie-
Anne Erize, una joven franco-argen-
tina desaparecida en la provincia de 
San Juan el 15 de octubre de 1976. 

Su hermana Marie-Noëlle Erize, 
que hoy vive en España, explicó: «Que 
el Papa quiera ahora abrir los archi-
vos, que facilite que se sepa, que esa 
oscuridad pueda salir a la luz, para 
nosotros es muy positivo y se lo agra-
decemos de corazón». 

Y apuntó: «El hecho de que sea ar-
gentino significa que sabe perfecta-
mente lo que pasó ahí, él fue testigo y 
presenció, nadie se lo contó, él lo vivió. 
Por lo tanto él más que nadie sabe los 
detalles sobre esto, por eso es real-
mente muy positivo que él quiera que 
la verdad salga a la luz». 

Una luz (papal) sobre la 
dictadura argentina

–casi al mismo tiempo que el atenta-
do–, miles de islamistas volvieron a 
manifestarse para pedir el ahorca-
miento de Asia Bibi. El padre Zago te-
nía que viajar a Islamabad a renovar 
el visado, pero reconoce haber can-
celado el billete «por miedo. Ahora es 
imposible meterse allí». 

La Iglesia que consuela 
A las puertas del colegio salesia-

no han llegado decenas de familias 
cristianas buscando consuelo. «Tam-
bién vienen con frecuencia muchos 
vecinos musulmanes a ofrecernos sus 
casas para proteger a los alumnos». 
De momento, Zago espera conocer los 
nombres de todas las víctimas, porque 
«seguro que entre ellos hay gente que 
conocemos». 

Maria cree que el papel de la Igle-
sia en Pakistán es imprescindible en 
estos momentos: «Necesito que me 
ayude a mantenerme en la oración 
para no perder la fe». La joven recono-
ce estar «orgullosa de lo fuertes que 
son sus hermanos cristianos», por-
que «pese a las dificultades, miedos y 
amenazas, continúan creyendo en Je-
sucristo». Pero la situación no se pue-
de estirar eternamente: «Necesitamos 
una solución a esta tortura continua, 
sentirnos protegidos y seguros». 

Como si hubiera escuchado sus 
plegarias, el Papa Francisco desde 
Roma pedía el lunes, después del rezo 
del Regina Coeli, que las autoridades 
pakistaníes «realicen un esfuer-
zo para dar seguridad y serenidad 
a la población, sobre todo a las mi-
norías religiosas más vulnerables». 
Tras manifestar su cercanía a todos 
los golpeados «por este vil e insen-
sato crimen» e invitar a «orar por 
las numerosas víctimas y sus seres 
queridos», Francisco recordó que «la 
violencia y el odio homicida solo con-
ducen al dolor y a la destrucción. El 
respeto y la fraternidad son la única 
vía para alcanzar la paz». 

El Papa saludó el 23 de marzo a Françoise Tisseau, madre de Marie-Anne Erice, joven franco argentina desaparecida en 1976

EFE/ Ĺ Osservatore Romano
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R.B.

El anuncio de la resurrección
Los refugiados, las víctimas de la 

guerra y del terrorismo o los cristia-
nos perseguidos fueron algunos de 
los colectivos recordados por el Papa 
en su mensaje de Pascua de 2016. 
Francisco tuvo palabras especiales 
también para quienes, «en nuestras 
sociedades, han perdido toda es-
peranza y el gusto de vivir», como 
«los ancianos abrumados que en la 
soledad sienten perder vigor» o «los 
jóvenes a quienes parece faltarles el 
futuro». «Ante las simas espirituales 
y morales de la humanidad –dijo el 
Pontífice al anunciar la Resurrec-
ción de Jesús desde la plaza de San 
Pedro–, solamente una infinita mi-
sericordia puede darnos la salvación. 
Solo Dios puede llenar con su amor 
este vacío, estas fosas, y hacer que 
no nos hundamos, y que podamos se-
guir avanzando juntos hacia la tierra 
de la libertad y de la vida».

La trampa de la desesperanza
En la víspera, durante la celebra-

ción de la Vigilia Pascual, el Papa se-
ñaló «la falta de esperanza que nos 
encierra en nosotros mismos» como 
la gran enfermedad que combatir 
por el cristiano. No caigamos, dijo, 
en la «terrible trampa de ser cristia-
nos sin esperanza, que viven como 
si el Señor no hubiera resucitado y 
nuestros problemas fueran el centro 
de la vida». Vivir con esperanza no 
es vivir sin problemas, que siempre 
los tendremos «cerca de nosotros y 
dentro de nosotros», pero es preciso 
iluminarlos «con la luz del Resucita-
do; en cierto modo hay que evangeli-
zarlos», y no dejar que «la oscuridad y 
los miedos se apoderen del corazón». 
Se necesitan cristianos alegres para 
«suscitar y resucitar la esperanza» 
en tantos corazones hoy «abrumados 
por la tristeza». Durante la ceremo-
nia, el Papa bautizó, confirmó y dio la 
Primera Comunión a doce personas 
procedentes de Albania, India, China, 
Camerún e Italia. Del grupo de cate-
cúmenos formaban parte también el 
embajador de Corea del Sur en Italia 
y su mujer.

Oh, Cruz de Cristo

Al término del vía crucis en el Co-
liseo romano, el Papa sorprendió el 
Viernes Santo con una desgarradora 
oración final, inusualmente larga, en 
la que pasó revista a distintas situa-
ciones que actualizan la Pasión de 
Cristo. «Oh Cruz de Cristo, aún hoy te 
seguimos viendo alzada en nuestras 
hermanas y hermanos asesinados, 

quemados vivos, degollados y deca-
pitados por las bárbaras espadas y 
el silencio infame», clamó el Pontí-
fice. «Oh Cruz de Cristo, aún hoy te 
seguimos viendo en los rostros de los 
niños, de las mujeres y de las perso-
nas extenuadas y amedrentadas que 
huyen de las guerras» y «solo encuen-
tran a tantos Pilatos que se lavan las 
manos» ante su suerte, o en las vícti-

mas de abusos sexuales a manos de 
«ministros infieles». Pero la Cruz es 
también «imagen del amor sin límite 
y vía de la Resurrección», por lo que 
dan testimonio de ella «las personas 
buenas y justas que hacen el bien sin 
buscar el aplauso o la admiración de 
los demás», como «las religiosas y 
consagrados que lo dejan todo para 
vendar, en el silencio evangélico, las 

Así fue la Semana Santa del Papa

«Solo la 
misericordia 
de Dios puede 
salvarnos»

El Papa Francisco saluda al concluir la Bendición urbi et orbi

Liturgia bautismal durante la Vigilia pascual Una panorámica del vía crucis en el Coliseo romano

Fotos: CNS
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

El Papa emérito ha alabado el impul-
so que el Papa Francisco está dando 
a la misericordia como signo central 
de la pastoral de la Iglesia. Lo ha 
hecho en una entrevista difundida 
por Ĺ Osservatore Romano hace dos 
semanas, que forma parte de la in-
tervención de Benedicto XVI en un 
congreso teológico que tuvo lugar 
en Roma en octubre pasado, y que 
fue leída por su secretario personal y 
prefecto de la Casa pontificia, monse-
ñor Georg Gänswein.

En ella señala que «es un signo de 
los tiempos el hecho de que la mise-
ricordia de Dios sea cada vez más 
central y dominante»; y que el Papa 
Francisco «está totalmente en esta 
línea. Su práctica pastoral se expresa 
en el hecho de que continuamente 
nos habla de la misericordia de Dios».

El Papa emérito constata que hoy 
en día «la preocupación por la sal-
vación típica de hace un tiempo ha 
desaparecido» cuando «los grandes 
misioneros del siglo XVI todavía 
estaban convencidos de que los que 
no son bautizados están perdidos 
para siempre». Lamenta que «des-
pués del Vaticano II tal convicción  
fue abandonada [...], lo que parecía 
eliminar cualquier motivación para 
el compromiso misionero. ¿Por qué 
se debería tratar de convencer a la 
gente a aceptar la fe cristiana cuando 

pueden salvarse sin ella?». Todo ello 
consiguió «que se volviera incierta la 
obligatoriedad de la fe y de su forma 
de vida».

Sin embargo, junto a ello Benedic-
to XVI observa que «sigue existien-
do la percepción de que necesitamos 
la gracia y el perdón», y menciona 

a santa Faustina Kowalska y a san 
Juan Pablo II como impulsores de 
este movimiento en la Iglesia en los 
últimos tiempos. «Bajo la apariencia 
de la seguridad del hombre de hoy 
–explica–, se esconde un profundo 
conocimiento de sus heridas y de su 
indignidad ante Dios. Él está espe-
rando la misericordia». Porque «los 
hombres en su interior esperan que 
el samaritano venga en su ayuda, que 
se incline sobre ellos, eche aceite so-
bre sus heridas, que se preocupe por 
ellos y se los lleve. En última instan-
cia, ellos saben que necesitan la mi-
sericordia de Dios y su delicadeza».

La salud del Papa emérito
El estado de salud del Papa emé-

rito ha sido motivo de especulación 
tras una entrevista de monseñor 
Gänswein a la revista italiana Be-
nessere, en la que afirma que «es 
como una vela que lenta y serena-
mente se apaga». En dicha entrevis-
ta, el secretario personal del Papa 
emérito hablaba también de él como 
«un hombre anciano, cierto, pero 
lucidísimo. Está sereno, en paz con 
Dios, consigo mismo y con el mundo. 
Está interesado en todo y conserva 
su sentido del humor. Voluntaria-
mente lleva una vida de monje, pero 
no está en absoluto aislado; reza, 
lee, escucha música, recibe visitas, 
toca el piano...». Poco antes, el propio 
Gänswein confirmaba a una perio-
dista alemana de la revista Bunte 
que «aunque cada vez le resulta más 
difícil caminar, no está enfermo, no 
tiene un sufrimiento en  particular. 
Es solo vejez».

En este sentido, el padre Lombar-
di, portavoz vaticano, ha emitido un 
comunicado en el que explica que 
«la condición de Benedicto XVI no 
presenta ninguna preocupación par-
ticular. Naturalmente, se observan 
los efectos de la vejez en una gradual 
y creciente fragilidad física, como en 
toda persona anciana con el pasar 
de los años. La mente está perfecta-
mente lúcida, como hemos podido 
percibir todos en su última y extraor-
dinaria entrevista». 

Benedicto XVI alaba la 
línea pastoral del Papa

llagas de la pobreza y de la injusticia», 
o «las personas sencillas que viven 
con gozo su fe en las cosas ordina-
rias y en el fiel cumplimiento de los 
mandamientos». Mientras tenía lu-
gar esta celebración, el limosnero del 
Papa, Konrad Krajewski, celebró un 
particular vía crucis repartiendo, en 
nombre de Francisco, sacos de dor-
mir a personas sintecho por las calles 
de Roma.

Unas horas antes, el Papa celebró la 
Pasión del Señor en la basílica de San 
Pedro, que inició postrado en el suelo 
unos minutos en oración. El predica-
dor de la Casa Pontificia, el capuchino  
Raniero Cantalamessa, hizo una refe-
rencia a los atentados en Bruselas, que 
«nos ayudan a entender la fuerza divi-
na contenida en las últimas palabras 
de Cristo: “Padre, perdónalos porque 
no saben lo que hacen”». 

Con los refugiados
Uno de los momentos más espera-

dos de la Semana Santa del Papa fue 
su visita a un centro de refugiados a 
las afueras de Roma para celebrar la 
Misa de la Cena del Señor. Francisco 
lavó los pies de cuatro nigerianos, tres 
mujeres eritreas coptas, tres musul-
manes de diferentes nacionalidades 
y un hindú. También a una de las tra-
bajadoras sociales del centro. «Somos 
diversos, somos diferentes, tenemos 
diferentes culturas y religiones, pero 
somos hermanos y queremos vivir en 
paz», dijo el Papa, contraponiendo 
esta imagen de fraternidad a la vio-
lencia de los atentados terroristas de 
tres días antes. 

La celebración del Triduo Pascual 
había comenzado por la mañana, 
con la Misa Crismal, en la que parti-
ciparon varios cardenales, obispos y 
presbíteros. «Como sacerdotes, noso-
tros somos testigos y ministros de la 
Misericordia siempre más grande de 
nuestro Padre», dijo Francisco. «Tene-
mos la dulce y confortadora tarea de 
encarnarla, como hizo Jesús, que pasó 
haciendo el bien de mil maneras, para 
que llegue a todos», especialmente a 
las «multitudes incontables» oprimi-
das de «personas pobres, ignorantes, 
prisioneras».

Durante el Lavatorio de pies

«Benedicto XVI  
no está enfermo.  

No tiene un sufrimiento 
en particular.  
Es solo vejez»

El Papa Francisco y Benedicto XVI, durante la apertura de la Puerta Santa
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Ricardo Benjumea

¿Qué se podría hacer en Es-
paña y no se está hacien-
do para prevenir la radi-

calización de algunos jóvenes?
El trabajo de prevención tiene un 

primer paso en la enseñanza religiosa 
correcta a nuestros niños y jóvenes y 
otra vertiente de no discriminación 
para que todos se sientan parte in-
tegrante con iguales derechos a sus 
compañeros. Estos dos aspectos con-
vergen en el momento que los alum-
nos musulmanes son discriminados y 
no tienen clase de Religión en colegios 
e institutos, por lo que coincide la falta 
de instrucción religiosa con la per-
cepción de estar discriminados por 
ser musulmanes, incluso peor si son 
segregados por la exteriorización de 

su compromiso religioso con hiyab, y 
si esa situación continúa al no conse-
guir incorporarse al ámbito laboral, lo 
que les hace vulnerables a las técnicas 
de captación para sectas nocivas y 
bandas armadas. Los colegios de to-
das las autonomías deben ofertar la 
asignatura de Religión de las cuatro 
confesiones con acuerdo con el Es-
tado. Las consejerías de Educación 
deberían informar sobre las peticio-
nes a los representantes de estas con-
fesiones, y contratar a los profesores 
propuestos y acreditados por estas. Se 
debe contratar a los empleados y em-
pleadas por su capacidad y no porque 
su compromiso religioso se aprecie 
o no externamente. Aparte de estos 
dos factores, educación y no discrimi-
nación, los medios de comunicación 
deben ejercer su responsabilidad y no 
servir de plataforma de divulgación 

de las proclamas propagandísticas 
de los grupos terroristas, y llamarles, 
por ejemplo, por sus siglas. Se puede 
informar sin hacer publicidad a los 
terroristas.

¿A qué atribuye que nueve de cada 
diez niños musulmanes en España 
no reciban la asignatura de Religión?

La mayoría de cargos políticos res-
ponsables tiene una actitud inmovi-
lista y nada cooperadora. La mayoría 
de los responsables autonómicos no 
informa de las peticiones de la asigna-
tura a la Comisión Islámica de Espa-
ña cuando esta las solicita, y aunque 
las estadísticas nos dan la razón en 
el número de alumnado potencial, la 
mayoría de administraciones man-
tienen una actitud de pasividad ade-
más de su opacidad para no contratar 
a los profesores cualificados de que 
disponemos. Los cargos políticos de-
ben desprenderse de sus prejuicios y 
firmar esos contratos a los profesores 
de Religión. Podría hacerse mañana 
mismo si quisieran cumplir la ley.

Algunos dirigentes europeos han 
planteado que los musulmanes an-
tepongan los valores republicanos 
a los religiosos. ¿Sienten los musul-
manes que Europa los obliga a elegir 
entre su fe y la lealtad a su país?

Es una dialéctica demagógica para 
despreciar a la comunidad musulma-
na. Es un discurso para un cierto elec-
torado que debemos rechazar, y tener 
presente la gran cantidad de musul-
manes militares que dieron su vida 
por España y por todos los españoles, 
así como por otros estados europeos, 
como Francia. 

Con atentados como los de París y 
Bruselas, ¿siente que han aumenta-
do los estereotipos negativos hacia 
el islam? ¿Le preocupa que llegue 
a darse en España, como en otros 
países de Europa, un ascenso de los 
partidos populistas e islamófobos?

Los estereotipos ya estaban ahí, en 
el sustrato educativo de una parte de 
la población y por el papel deforma-
dor de los medios. Hay que informar 
con corrección de fuentes de expertos 
musulmanes, no de oportunistas que 
se hacen pasar por expertos. Ante las 
acciones criminales de algunos, los 
grupos de ultraderecha identitaria 
intentan amedrentar a la población 
y liderar una supuesta defensa ante 
lo que presentan como amenaza, bus-
cando aumentar sus seguidores con 
propaganda efectista manipulativa. 
Los avances progresivos de la Unión 
Europea hacia su mayor unidad han 
tenido su reacción nacionalista iden-
titaria que enfrenta al otro, contra el 
diferente a ellos o con lo que se identi-
fican. En España hay una correcta pro-
tección contra los delitos de odio y los 
discursos de odio de los extremistas, 
y confiamos en la madurez del pueblo 
español de toda convicción para no de-
jarse manipular por las propagandas 
efectistas que quieren sembrar fractu-
ras sociales perjudiciales para nuestro 
futuro común en España y Europa.

Su relación con los obispos pare-
ce muy buena. A niveles inferiores, 
¿cómo ve en España las relaciones 
entre católicos y musulmanes?

 Los hombres y mujeres de religión 
católicos y musulmanes tienen una 
perspectiva común trascendente so-
bre la realidad que nos rodea y nos 
enriquece hablar de las mismas reali-
dades de diferentes maneras o puntos 
de vista, comprendiendo que habla-
mos de lo mismo, por lo que nos com-
prendemos íntimamente. A nivel de 
los creyentes de base también hay un 
fondo común de creencias y prácticas 
religiosas comparables, por lo que el 
entendimiento es pleno, simplemente 
con tratarse y convivir como conve-
cinos con los mismos problemas e in-
quietudes de cualquier conciudadano.

Riay Tatary, presidente de la Unión de Comunidades Islámicas de España

«El radicalismo se combate 
con instrucción religiosa»

t Se estima que nueve de cada diez escolares musulmanes 
no reciben enseñanza religiosa en España. El problema 
se solucionaría «mañana mismo» si los responsables 
políticos «quisieran cumplir la ley», afirma el presidente de 
la Unión de Comunidades Islámicas e imán de la mezquita 
central de Madrid. Nacido en Damasco en 1948, Riay 
Tatary es doctor en Medicina, vive en España desde 1970  y 
ha sido siempre una voz destacada contra el fanatismo

Riay Tatary, en la mezquita central de Madrid

Sigefredo Camarero
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Cristina Sánchez Aguilar

Ibrahima es de Guinea Conakry. Llegó 
hace años a Madrid como inmigrante 
irregular en busca de papeles y traba-
jo. O al menos, eso parecía. Después de 
dar tumbos por diversas instituciones 
que no pudieron ayudarla, Ibrahima 
llegó un día hasta las oficinas de la 
fundación La Merced Migraciones, la 
organización social de los religiosos 
mercedarios que, desde hace más de 
30 años, se dedica a acompañar los 
procesos de reinserción e inclusión de 
inmigrantes en la sociedad española.

«Cuando llegó a nuestra sede, 
Ibrahima buscaba trabajo de forma 
desesperada», recuerda el padre Luis 
Callejas, director de la fundación. 
Gracias a los técnicos del servicio de 
empleo detectaron el problema real 
que se escondía detrás de la historia 
del guineano. «Tiene una hija que en 
ese momento estaba en Guinea, y él 
quería conseguir dinero a toda cos-
ta para traerla y que la pequeña no 
tuviera que sufrir la mutilación geni-
tal». Todo el equipo se puso manos a la 
obra: contaron el caso a los abogados 
de la entidad, y empezaron a trabajar 
en la reagrupación de la niña. «Mien-
tras, en paralelo, desde la fundación 
trabajábamos con él en su formación 
para el empleo», afirma el religioso. 

Parte de esta formación consiste 
en trabajar en la empresa de inser-
ción de la fundación, Puentes para la 
Inclusión. «Gestionamos un parking 
en la calle Orense, al lado de la basí-
lica hispanoamericana de La Mer-
ced. Ibrahima tiene allí un puesto de 
trabajo, lo que le da la posibilidad de 

adquirir experiencia laboral, y tam-
bién de tener un contrato e ingresos 
fijos», explica Callejas. Esto posibilitó 
no solo la reagrupación de su hija –su 
venida a España evitó la mutilación– 
sino también, poco tiempo después, 
la llegada de su mujer y su otro hijo. 

Esta historia, que Luis Callejas 
cuenta con orgullo, es «muy signifi-
cativa para nosotros. Muchas veces 
las instituciones damos respuesta y 
trabajo a las personas que llegan a 
pedir ayuda, pero no nos paramos a 
identificar las causas que les llevan al 
proceso migratorio». 

Referencia en viviendas  
de acogida

El de Ibrahima no es el único final 
feliz. La Merced Migraciones es una 
institución reconocida en España gra-
cias a su trabajo con viviendas de aco-
gida. «Es nuestra columna vertebral», 
señala el director. En estos momentos 
tienen nueve pisos residenciales en los 
que se da alojamiento a 75 jóvenes va-
rones de 18 a 25 años. «Además de cu-
brir sus necesidades básicas y favore-
cer su integración inicial con aulas de 
capacitación para que aprendan espa-

ñol, nuestro objetivo es dar a los chicos 
una respuesta transversal, ayudarles 
en todas sus necesidades». Los jóvenes 
suelen estar en la fundación en torno a 
tres años, y durante ese tiempo se les 
acompaña para conseguir el permi-
so de trabajo, «una apuesta firme por 
nuestra parte». Aunque no puedan ase-
gurar un puesto laboral, ponen toda la 
carne en el asador para que los chicos 
tengan la mayor experiencia en su cu-
rrículo. Para ello crearon la empresa de 
inserción social que gestiona, en estos 
momentos, el garaje.  El siguiente paso 
es que, «además de que aprendan el 
idioma y busquen trabajo, se sientan 
parte de la sociedad. Que no se vean 
exclusivamente como demandantes 
de caridad, sino que sepan que ellos 
mismos pueden generar un cambio en 
la sociedad».

La fundación tiene desde hace po-
cos años otro gran proyecto entre ma-
nos, «la asesoría jurídica gratuita a 
menores y familias, que ha tenido mu-
cho éxito como experiencia piloto a 
nivel europeo». Han apostado por ella, 
pero «nos cuesta tener financiación. 
Estamos limitados y llegamos hasta 
donde podemos», concluye Callejas.

Ibrahima salvó a su hija  
de la mutilación genital
t Ibrahima vino de Guinea 

sin papeles y sin trabajo.  
Ahora trabaja en un 
garaje del centro de 
Madrid, y gracias a su 
esfuerzo y a la fundación 
La Merced Migraciones, 
ha podido traerse a su 
hija pequeña, a la que ha 
salvado de la mutilación 
genital. Este fin de 
semana los mercedarios, 
expertos desde hace más 
de 30 años en el trabajo de 
inclusión de inmigrantes, 
dedican en Madrid su 5º 
Congreso internacional a 
las migraciones y la trata 
de personas 

Migración y 
trata, eje del 
5º Congreso 
de Pastoral 
Mercedaria

Tender la mano a personas 
como Ibrahima es una 
prioridad para la Orden de 
la Merced. Por eso, dedica su 
5º Congreso internacional 
de Pastoral Mercedaria, que 
se celebra desde mañana 
hasta el domingo en Madrid, 
al tema Migración, tráfico 
y trata. El encuentro será 
clausurado por el arzobispo 
de Madrid, monseñor Carlos 
Osoro, con una Eucaristía en 
la parroquia Santa María de 
Cervellón. Y contará con la 
participación, entre otros, de 
Pablo Ordoñe, maestro general 
de la Orden; del director 
general de Servicios Sociales e 
Integración, Pablo Gómez; de 
José Luis Pinilla, SJ., director 
de la Comisión Episcopal de 
Migraciones; del vicario de 
Pastoral Social e Innovación 
de Madrid, José Luis Segovia; 
y del teólogo Xabier Pikaza. 
El acompañamiento a los 
inmigrantes, qué ocurre en los 
Centros de Internamiento de 
Extranjeros (CIE), el derecho 
de asilo o cómo intervenir en 
casos de trata son algunas de 
las cuestiones que abordarán 
los expertos de La Merced 
Migraciones y de otras 
entidades especializadas en 
este ámbito, como Karibu, Villa 
Teresita o las Adoratrices. 
Además, se podrán escuchar 
los testimonios en primera 
persona de víctimas de trata 
como Aadab e Isela, y de 
personas que viven el valor de 
la acogida en su día a día. 

Ibrahima (a la derecha) junto con sus compañeros del garaje y una de las 
trabajadoras de la fundación. Arriba, un momento de la intervención social

Fotos: Fundación La Merced Migraciones
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José Antonio Méndez

¿Cómo se vive la Semana Santa en un 
hospital? Esta fue la pregunta que se 
hizo Eva, una de las 30 jóvenes de toda 
España que han celebrado este año la 
Pascua hospitalaria, una iniciativa 
que los Hermanos de San Juan de Dios 
organizan cada Semana Santa desde 
hace más de 20 años. Como ella y sus 
compañeros, miles de jóvenes han par-
ticipado en alguna de las innumerables 
Pascuas temáticas que las diferentes 
congregaciones religiosas de nuestro 
país han preparado para ayudarles a 
vivir estos días santos desde los acentos 
propios de sus distintos carismas. Pas-
cuas misioneras, contemplativas, voca-
cionales o asistenciales, con un mismo 
objetivo: ahondar en el encuentro con 
Cristo muerto y resucitado, y adquirir 
una mayor madurez en la fe.

El Calvario en el hospital
Bajo el lema Bienaventurados los 

misericordiosos porque ellos alcanza-
rán misericordia –el de la próxima JMJ 
de Cracovia–, Eva y otra treintena de 
chicos y chicas han acompañado a los 
Hermanos de San Juan de Dios en la 
Pascua hospitalaria que han celebra-
do en la madrileña Fundación Insti-
tuto San José, la misma que visitó Be-
nedicto XVI en la Jornada Mundial de 
la Juventud de 2011. «Quería vivir de 
manera más intensa la Semana Santa. 
Y hacerlo rodeada de enfermos, junto 
a personas que sufren, me ha hecho 
redescubrir el rostro muy humano 
de Dios. He podido contemplar cómo 

Dios se hace presente en los pequeños 
detalles, como cuando los enfermos 
son atendidos o participan en alguna 
celebración», explica. 

Un aspecto esencial de este tipo 
de experiencias es la combinación de 

los tiempos de oración con momen-
tos de actividad y de reflexión desde 
el testimonio. Así, además de acom-
pañar a los enfermos en su día a día, 
organizar un vía crucis viviente para 
ellos y compartir las celebraciones li-

túrgicas, los jóvenes escucharon los 
testimonios de una trabajadora, una 
enferma, una voluntaria y un herma-
no de San Juan de Dios, «que nos ayu-
daron a descubrir que la fe es capaz de 
sostener y dar pleno sentido a las per-
sonas que pasan una enfermedad», 
cuenta Eva. Y concluye: «Esta expe-
riencia de misericordia me ha hecho 
plantearme una nueva forma de vivir 
mi fe, más encarnada».

De Sevilla a la contemplación
El Jueves Santo, Ramón, de 27 años, 

y Marta, de 25, casados desde hace 
menos de un año, cambiaron el fervor 
de la Semana Santa de Sevilla por el 
silencio de la Pascua contemplativa 
que los claretianos han organizado 
en La Puebla de Vícar, Almería. Jun-
to a otros 20 jóvenes, «hemos pasado 
los días centrales de la Semana Santa 
desde la oración y el silencio, con la 
ayuda de la contemplación de iconos 
orientales». Una experiencia que ya 
vivieron el año pasado y que «es muy 
enriquecedora, porque permite acom-
pañar más profundamente a Jesús en 
esos momentos esenciales: de lunes 
a miércoles, nosotros participamos 
en las procesiones de Sevilla y en la 
liturgia de nuestra parroquia, y gra-
cias a la experiencia del año pasado, 
lo hemos vivido más profundamente. 
También en las procesiones se puede 
contemplar a Dios, y el arte te puede 
acercar a Él», dice. 

La utilidad de la oración
Al tiempo que ellos participaban 

en la contemplativa, otros 30 jóvenes 
disfrutaban con los claretianos de una 
Pascua misionera, con las gentes de 
La Puebla de Vícar. Un desarrollo si-
multáneo que no ha sido casual: «No-
sotros estábamos rezando por ellos 
mientras trabajaban, para sostenerlos 
en la misión. Yo mismo he participa-
do durante tres años en esas Pascuas 
misioneras, y entonces nos llamaba 
mucho la atención que otros estuvie-
sen solo rezando mientras nosotros 
trabajábamos con niños o ancianos. 
Esas incomprensiones surgen hoy 
también al ver la vida contemplativa 
en la Iglesia. Por eso cuando das el 
paso de centrarte en la oración y en 
la contemplación, entiendes la vida 
espiritual en la Iglesia, la eficacia real 
de la oración», concluye Ramón.

El silencio y la oración han sido 
también el eje de la Pascua vocacional 
para chicas jóvenes que han acogido 
las salesianas del Sagrado Corazón 
de Jesús, en la localidad murciana de 
Alcantarilla. Una Pascua organizada 
por las religiosas junto a la Delegación 
de Pastoral Vocacional de la diócesis 
de Cartagena, y que tenía su paralelo 
en la Pascua vocacional masculina 
que se organizó en el seminario dio-
cesano San Fulgencio. En total, una 
veintena de jóvenes han participado 
en una Pascua diferente, orientada a 
dar respuesta a aquellos jóvenes «que 
sienten inquietudes vocacionales y 
quieren descubrir a qué los llama el 
Señor: al matrimonio, a la vida consa-
grada o al sacerdocio», como explican 
desde la Delegación.

Los mil acentos  
de las Pascuas juveniles
t Misioneras, hospitalarias, contemplativas, vocacionales… las congregaciones religiosas  

se han volcado en Semana Santa para que los jóvenes pudiesen vivir estos días desde  
los acentos propios de sus diferentes carismas. El objetivo: ayudar a formar cristianos 
más maduros y comprometidos

De arriba abajo: varios momentos de las Pascuas Hospitalaria, contemplativa  
y misionera

Orden Hospitalaria de San Juan de Dios

Fotos: Santiago Cerrato
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Sevilla cuenta en su centro neurálgi-
co con un Corazón que late las 24 ho-
ras del día. La capilla de San Onofre, 
ubicada junto al Ayuntamiento de la 
capital andaluza, acoge desde hace 
diez años a la Adoración Eucarísti-
ca Perpetua, una asociación de fieles 
que hace posible que el Santísimo sea 
adorado sin interrupción los 365 días 
del año. O lo que es lo mismo, más de 
87.600 horas de adoración sin descan-
so desde 2006.

Lo que comenzó siendo una inicia-
tiva familiar con nombres y apellidos 
–los de José Manuel Sánchez de la O y 
María Teresa Robles Día– es hoy una 
hermosa realidad que ha calado entre 
los fieles. Da igual la hora, si hace frío 
o calor, si es jornada festiva o labora-
ble, San Onofre nunca cierra. Y esto 
es posible gracias al compromiso de 
los adoradores, hombres y mujeres 
que hacen turnos para que el Señor 
esté siempre acompañado. Son ellos 

los que han convertido San Onofre en 
un punto de encuentro con Dios y con 
uno mismo, con la colaboración de 
varios sacerdotes que celebran la Eu-
caristía o atienden el confesionario. 
Entre estos últimos se encuentran el 
propio arzobispo de Sevilla, monse-
ñor Juan José Asenjo, y el obispo auxi-
liar, Santiago Gómez Sierra, puntuales 
a sus citas semanales con el sacra-
mento de la Reconciliación.

Referentes en Madrid y Cancelada
En una década, la Adoración Euca-

rística Perpetua se ha consolidado en 
la archidiócesis. No partía de cero. Las 
experiencias de adoración en Madrid 
y Cancelada (Málaga) llevaron a los 
promotores de Sevilla a aventurarse 
en un proyecto que precisaba el com-
promiso firme de un grupo que hicie-
ra posible los relevos en la capilla. 

El matrimonio Sánchez Robles lo 
tuvo muy claro. Pidieron consejo al 

entonces arzobispo, el cardenal Ami-
go, que dio el plácet a una iniciativa 
entusiasta. Con el aval episcopal en 
la mano tocaba poner en marcha la 
idea, y tuvieron para ello el aseso-
ramiento del padre Justo Lofeudo, 
misionero de la Eucaristía e inicia-
dor de los centros de adoración de 
Madrid y Cancelada. Fue él quien 
planteó la dotación mínima necesa-
ria para que la Adoración Eucarística 
Perpetua fuera una realidad consoli-
dada. Además, la impronta mariana 

determinaría esta iniciativa desde 
sus comienzos. No es casual que los 
primeros encuentros preparatorios 
se celebraran en la Capilla Real, a las 
plantas de la patrona de la ciudad y 
de la archidiócesis, la Virgen de los 
Reyes.

Más de 800 adoradores
Pero hacía falta una capilla, y se 

pusieron sobre la mesa tres opciones: 
Santa María de Jesús, en la Puerta de 
Jerez; la Capilla de las Aguas y la ci-
tada de San Onofre. Las tres conta-
ban con una ubicación privilegiada, 
de fácil acceso, y unas dimensiones 
que favorecían el clima de oración y 
recogimiento. San Onofre fue la elegi-
da y la experiencia de estos diez años 
confirma el acierto.

El comienzo oficial de la dedica-
ción de San Onofre a la adoración 
eucarística fue el 30 de noviembre 
de 2005, festividad de Cristo Rey. 
Desde entonces, los adoradores ha-
cen turnos de una hora a la semana, 
agrupados en cuatro grupos con un 
coordinador al frente. La labor pro-
pagandística del padre Lofeudo por 
los templos sevillanos dio sus frutos, 
y hasta 800 personas respondieron 
a las primeras convocatorias que se 
hicieron en la parroquia del Sagrario.

Testimonios de conversión
José Gutiérrez Mora, custodio de 

la Adoración Perpetua en Sevilla, re-
cuerda los cambios que se han produ-
cido en el grupo de adoradores, una 
evolución que no supone merma en 
el número, «aunque sí se concreta en 
un aumento de la calidad». Mora ha 
llevado a su familia el sentido de la 
adoración, con el consiguiente creci-
miento espiritual y la profundización 
del misterio de la Eucaristía. El sa-
cerdote custodio destaca también el 

variado perfil de los adoradores, con 
una presencia llamativa de jóvenes 
y parejas, cuyos testimonios nunca 
dejan indiferente. «En una ocasión 
me dirigí a uno de esos jóvenes y le 
pregunté qué le había atraído hasta la 
capilla. Me dijo –recuerda– que venía a 
San Onofre buscándose a sí mismo, el 
sentido de su vida, pero que aquí ha-
bía encontrado algo más importante. 
Había encontrado al Señor».

Pablo F. Enríquez. Sevilla

87.600 horas sin parar 
adorando a Jesús 
Eucaristía en Sevilla
t Desde hace diez años, más de 800 adoradores hacen turnos 

las 24 horas del día y los 365 días del año para adorar 
al Santísimo en una capilla junto al Ayuntamiento. El 
arzobispo y el obispo auxiliar van cada semana a confesar 

Varios adoradores rezan ante el Santísimo en la capilla sevillana de San Onofre

Fotos: Arzobispado de Sevilla
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El segundo domingo de Pascua 
o de la Divina Misericordia 
concluye la Octava Pascual, 

es decir, los ocho días posteriores 
al domingo de Pascua, en el que los 
nuevos cristianos, que habían recibi-
do la iniciación cristiana en la gran 
noche sacramental de la Vigilia Pas-
cual, concluían su formación inicial 
y se ponían sus vestiduras blancas, 
características de su nueva incorpo-
ración a Cristo. Por eso, se llama a este 
domingo, también, dominica in albis 

(domingo blanco), o domingo de To-
más, por el hermoso texto evangélico 
que se proclama. 

A lo largo de este tiempo de la cin-
cuentena pascual –que san Atanasio 
consideraba como «el gran domingo» 
de Pascua–, se proclamarán las apari-
ciones de Jesús Resucitado a sus discí-
pulos. Estas acontecen regularmente 
el primer día de la semana judía y cada 
ocho días, para recordar el día santo 
de la resurrección del Señor. El relato 
evangélico de este domingo describe 

al grupo de los apóstoles reunidos y 
ofuscados por el miedo y la inseguri-
dad. Se describe una comunidad tris-
te y desorientada. Tenían miedo a los 
judíos. Las puertas cerradas son signo 
de la debilidad interior que paraliza el 
corazón de la comunidad.

En este contexto, Jesús se hace pre-
sente en medio de ellos y se manifies-
ta resucitado. Su saludo pascual es 
siempre el mismo y repetido: «Paz a 
vosotros». Inmediatamente, el cora-
zón compungido de los discípulos se 

alegra al ver al Señor. Son los frutos 
de la Pascua: la alegría y la paz. Y es 
en este momento, según el Evangelio 
de Juan, cuando los capacita con la 
fuerza de su Espíritu y los envía a la 
misión.

La escena aumenta su dramatis-
mo cuando se advierte la ausencia 
de Tomás y de su comprensible in-
credulidad ante el testimonio de los 
hermanos: «Hemos visto al Señor». 
Los discípulos dan ya testimonio ex-
periencial de Cristo Resucitado. Los 
que no habían creído a las mujeres in-
tentan ahora convencer a Tomás. Pero 
no lo logran. 

Tomás desconfía del testimonio 
unánime de los hermanos. No puede 
admitir la posibilidad del Resucitado. 
Está cerrado a la novedad del miste-
rio anunciado por Jesús. Pone condi-
ciones: «Si no lo veo con mis propios 
ojos y lo compruebo personalmente, 
no lo creeré». Representa al hombre 
escéptico de todos los tiempos con 
problemas de fe, y no es fácil admitir 
lo extraordinario en mentes tan racio-
nalistas como las de Tomás. 

Sin embargo, Jesucristo conoce muy 
bien el corazón humano. No pacta con 
mediocridades ni con las modas del 
momento. Conoce nuestras dudas y 
torpezas, por eso nos invita a la con-
fianza. Solo el Evangelio puede curar 
nuestras dudas y preocupaciones, 
como sanó la incredulidad soberbia de 
Tomás. El encuentro con el Resucitado 
transformó la duda en confesión de fe; 
al escéptico en apóstol; al incrédulo en 
creyente: «¡Señor mío y Dios mío!». La 
duda no puede ahogar la posibilidad de 
la fe. ¡Qué bien lo entendió el cardenal 
Newman cuando afirmaba: «La fe es 
la capacidad de soportar las dudas»!

El reproche de Jesús a Tomás puede 
valer también para nosotros: «¿Por 
qué surgen dudas en vuestro inte-
rior?... No seas incrédulo, sino creyen-
te». El Señor nos invita a la fe y a la 
confianza en Él. Incluso en medio de 
las dificultades, el Señor nos dice que 
la solución no pasa por exigir seña-
les, sino en creer en Jesús: «¡Dichosos 
los que crean sin haber visto!». Es 
la última bienaventuranza de Jesús 
recogida en el Evangelio de Juan: la 
bienaventuranza de la fe. Creer sig-
nifica vivir; y la vida es cuestión de 
fe. Así termina la primera conclusión 
del Evangelio de Juan: «Muchos otros 
signos, que no están escritos en este 
libro, hizo Jesús a la vista de los dis-
cípulos. Estos han sido escritos para 
que creáis que Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios, y para que, creyendo, 
tengáis vida en su nombre» (Jn 20, 30).

Esta es la finalidad de todo lo es-
crito en su Evangelio: para que creáis 
que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, 
y para que creyendo tengáis vida. Juan 
concluye la narración sobre la vida 
de Jesús llamando a la fe de sus discí-
pulos como condición indispensable 
para que haya vida en ellos. El que 
cree en Jesucristo vive; y el que vive 
de Jesucristo, cree.

	
Aurelio García Macías

Congregación para el Culto Divino  
y la Disciplina de los Sacramentos

II Domingo de Pascua

Para que creas
María Pazos Carretero

Al anochecer de aquel día, el prime-
ro de la semana, estaban los discí-
pulos en una casa, con las puertas 
cerradas por miedo a los judíos. Y 
en esto entró Jesús, se puso en me-
dio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, 
diciendo esto, les enseñó las ma-
nos y el costado. Y los discípulos 
se llenaron de alegría al ver al Se-
ñor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. 
Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo». Y, dicho esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: «Reci-
bid el Espíritu Santo; a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los reten-
gáis, les quedan retenidos».

Tomás, uno de los Doce, llamado 
el Mellizo, no estaba con ellos cuan-
do vino Jesús. Y los otros discípulos 
le decían: «Hemos visto al Señor». 
Pero él les contestó: «Si no veo en 
sus manos la señal de los clavos, si 
no meto el dedo en el agujero de los 
clavos y no meto la mano en su cos-
tado, no lo creo». A los ocho días, es-
taban otra vez dentro los discípulos 
y Tomás con ellos. Llegó Jesús, es-

tando cerradas las puertas, se puso 
en medio y dijo: «Paz a vosotros». 
Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, 
aquí tienes mis manos; trae tu mano 
y métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino creyente». Contestó 
Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!». 
Jesús le dijo: «¿Porque me has visto 
has creído? Bienaventurados los que 
crean sin haber visto». 

Muchos otros signos, que no es-
tán escritos en este libro, hizo Jesús 
a la vista de los discípulos. Estos han 
sido escritos para que creáis que Je-
sús es el Mesías, el Hijo de Dios, y 
para que, creyendo, tengáis vida en 
su nombre.

Juan 20, 19-31

Evangelio

Incredulidad de santo Tomás, vidriera de la catedral de León
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La Iglesia comunica a toda la 
humanidad lo mismo que hi-
cieran hace XXI siglos los pri-

meros discípulos del Señor: «¿Por qué 
buscáis entre los muertos al que está 
vivo?» (cfr. Lc 24, 1-11), y la experiencia 
vivida por María Magdalena cuando 
fue al sepulcro y vio la losa quitada y 
echó a correr, a donde estaba Pedro y 
el otro discípulo a quien tanto quería 
Jesús, para decirles: «Se han llevado 
del sepulcro al Señor». Ellos salieron 
camino del sepulcro y, entrando Pe-
dro, vio las vendas en el suelo y el su-
dario con el que le habían cubierto la 
cabeza enrollado en un sitio aparte; 
y después entró Juan y «vio y creyó». 
Desde entonces, la Iglesia canta y 
anuncia con todas sus fuerzas, en to-
dos los lugares de la tierra, con obras 
y palabras, así: «¡Cristo ha resucitado, 
aleluya!». Que este clima festivo, esta 
realidad y estos sentimientos abar-
quen el arco de nuestra existencia.

La vida cristiana tiene su origen en 
la Pascua. La Resurrección de Cristo 
funda la fe cristiana, está en la base 
del anuncio del Evangelio y hace na-
cer a la Iglesia. ¡Qué hondura adquie-
re, para esta humanidad, el saber que 
la vida verdadera tiene su origen en la 
Pascua, en la Resurrección de Cristo, 
que nos incorpora a su Muerte y Re-
surrección!

La Resurrección de Cristo nos hace 
ver los siete días de la Creación de una 
manera absolutamente nueva: 

I) Dios creó todo lo que existe y 
creó al hombre a su imagen y seme-
janza y le puso en el centro de toda 
la creación, todo a su servicio para 
que sirviese a todos los hombres sin 
excepción (Gn 1, 1-2,2). 

II) No podemos reservarnos nada 
para nosotros, todo es de Dios y para 
Dios, por eso hemos de decir como 
Abraham: «Aquí me tienes», o como 
nuestra madre María: «He aquí la es-
clava del Señor, hágase en mí según tu 
palabra»; quiero vivir y hacer lo que tú 
quieres y cómo tú quieres (cfr. Gn 22, 
1-2. 9a. 10-13. 15-18). 

III) La seguridad del ser humano 
está en que Dios siempre está con y al 
lado del hombres, está para liberarlos 
y darles la salvación mostrada en ple-
nitud en Jesucristo (cfr. Ex 14, 15-15,1).

IV) No profanar lo creado: cuando 
la conducta del ser humano profana 
lo creado, Dios muestra su santidad 
arrancando nuestro corazón de pie-
dra y dándonos un corazón de carne 
(cfr. Ez 36, 16-28). 

V) Nuestra vieja condición ha sido 
crucificada con Cristo, ha destruido 
nuestra personalidad de pecadores, 
estamos libres de la esclavitud del pe-
cado (Rm 6, 3-11).

VI) Hemos resucitado con Cristo y 
hay que buscar los bienes de arriba, 
que no es desentendernos de la vida y 
de los hombres y sus situaciones, sino 
vivir conforme a lo que nos ha acon-
tecido: habéis muerto y nuestra vida 
está con Cristo (cfr. Col 3, 1-4). 

VII) Celebremos la Resurrección 
de Cristo, la gran fiesta del triunfo del 
hombre que está en el triunfo de Dios. 
Ofrecemos una Vida, la de Cristo; da-
mos testimonio de ella hoy y siempre. 

Los santos y los mártires nos lo mues-
tran, por las obras os conocerán.

Vivir de modo pascual
Ser cristianos significa vivir de 

modo pascual. Significa que tenemos 
que entrar con todas las consecuen-
cias, implicándonos en el dinamismo 
originado por el Bautismo, que lleva 

a morir al pecado para vivir con Dios. 
¡El Señor ha resucitado! Toda nuestra 
fe se basa en la transmisión constante 
y fiel de esta buena nueva, que requie-
re la labor de testigos entusiastas y 
valientes, con vidas vivas y activas. 

Os invito a vivir de este modo pas-
cual, que tiene como centro a Cristo en 
tres manifestaciones:

  1. Salir de nosotros mismos: Ser 
cristiano significa seguir a Jesús, re-
correr los caminos de nuestra vida 
permaneciendo con Él, compartiendo 
su camino y su misión. Hablando a 
todos los que nos encontremos por el 
camino sin distinción, a los pequeños 
y a los grandes, a los ricos y a los po-
bres, a los poderosos y a los débiles, 
pero siempre curando, consolando, 
dando esperanza. Dios no esperó que 
fuéramos a Él, fue Él quien vino a no-
sotros sin cálculos, ni medidas. Hay 
que llevar la presencia viva de Jesús 
misericordioso y rico en amor. Entre-
mos en la lógica de la Resurrección. 

2. Caminar y evangelizar: No so-
mos islas, no caminamos solos, va-
mos con todos los que han acogido a 
Cristo y mueven su vida con su Vida. 
No puede haber cerrazón de unos a 
otros, sino la apertura a Dios que nos 
abre a todos. Caminamos juntos, co-
laboramos unos con otros, nos ayu-
damos mutuamente, sabemos pedir 
disculpas, reconocemos nuestros 
errores y las divisiones que provoca-
mos, y sabemos pedir perdón. Somos 
un pueblo que caminamos unidos, sin 
evasiones hacia delante o hacia atrás, 
sin nostalgias del pasado. Y mientras 
caminamos crecemos como una gran 
familia. ¿Cómo caminamos? ¿Qué 
hago para caminar juntos? Tomad 
conciencia de la presencia del Señor, 
va con nosotros. Nos pide que mire-
mos a todos y que veamos las heridas, 
que llevemos su vida en nosotros para 
curar a todos. 

3. Con la fe, la alegría y la interce-
sión de María: La fe de María desató 
el nudo del pecado: «Hágase en mí 
según tu Palabra». Lo que ató a Eva 
por su falta de fe, lo desata María con 

su fe. La fe de María trae a la Alegría, 
trae a Jesucristo verdadera Alegría, 
le da rostro humano. Conocemos y 
nos hemos encontrado con Jesucristo, 
verdadera Alegría, por la fe de María. 
La fe siempre lleva a la alegría. Ten-
gamos el estilo mariano de salir de 
nosotros, de caminar y de vivir la fe 
y la alegría.

Quien dijo: «Yo hago todas las cosas 
nuevas», se hace realmente presente 
ahora en el misterio de la Eucaristía. 
El Resucitado entre nosotros. Acoge-
dlo hermanos. Amén.

+ Carlos. arzobispo de Madrid  

Carta del arzobispo de Madrid 

Celebremos la 
Resurrección, demos 
testimonio de Cristo
t Ser cristianos significa vivir de modo pascual. ¡Es 

verdad! ¡El Señor ha resucitado! Toda nuestra fe se basa 
en la transmisión constante y fiel de esta buena nueva

Monseñor Osoro, durante la Vigilia Pascual del año pasado

Infomadrid



18 Fe y vida jueves, 31 de marzo de 2016

Si durante todo este año el Papa 
Francisco nos invita a profundizar 
en este atributo de Dios que es la mi-
sericordia, ¡qué mejor fecha para ha-
cerlo –aún más intensamente– que 
los días alrededor del domingo de la 
Divina Misericordia! Una decena de 
entidades han decidido organizar 
el congreso Cor Iesu, vultus miseri-
cordiae, y acoger esta invitación del 
Santo Padre para, durante estos días, 
adentrarse en este misterio inson-
dable. Lo harán siguiendo dos direc-
ciones fundamentales: el Corazón 
de Cristo y las enseñanzas de santa 
Teresa de Lisieux.

Y ciertamente parecen ser raíles 
muy adecuados para este tren. Por la 
fe sabemos que Dios, Padre siempre 
providente, cuida amorosamente de 
su pueblo; que Jesucristo, solícito Es-
poso, no cesa de engalanar a su Espo-
sa con joyas y regalos; que el Espíritu 
Santo enriquece sin medida con sus 
dones y carismas la Iglesia Santa de 
Dios. Sin duda, a lo largo de toda la 
historia, la Iglesia que peregrina en 
la tierra, ha recibido el aliento y ali-
mento necesario en cada situación y 

circunstancia. En los tiempos moder-
nos, en los tiempos que vivimos, qui-
zá podríamos señalar a tres grandes 
santas mujeres. Tres faros encendi-
dos por el mismo Dios en medio de 
tanta oscuridad. Son tres místicas a 
través de las cuales nuestro Señor ha 

querido iluminar a la Iglesia: santa 
Faustina Kowalska, santa Teresita del 
Niño Jesús y santa Margarita María de 
Alacoque.

Por santa Faustina, monja polaca 
del siglo XX, la devoción a la Divina 
Misericordia se ha propagado de una 

forma admirable en el pueblo de Dios. 
Con sus formas sencillas y concretas 
como la coronilla, la imagen o la fiesta 
que se celebra el domingo siguiente 
al de Resurrección, miles de almas 
se han introducido en el abismo de la 
misericordia de Dios. Al convocar el 
Papa un Año jubilar de la Misericordia 
ha secundado sin duda el soplo que el 
Espíritu Divino infunde a la Iglesia en 
nuestro tiempo.

El camino de la infancia espiritual
Santa Teresita, carmelita del siglo 

XIX, fue agraciada con el don de en-
tender y comunicar de una manera 
carismática el camino agradable a 
Dios: la infancia espiritual. Con ra-
zón fue pues proclamada doctora de 
la Iglesia por el Papa san Juan Pablo 
II. Son legión las almas pequeñas que 
han aprendido en la vida y escritos de 
esta santa el modo concreto de prac-
ticar las virtudes de la humilde po-
breza, confianza audaz y amor total 
a Dios. Como niños en brazos de su 
Padre. Al canonizar recientemente 
a Luis y Celia Martin, Francisco ha 
vuelto a poner nuestra mirada en el 
camino de la infancia espiritual.

Asimismo, Jesús eligió a santa 
Margarita, monja visitandina del si-
glo XVII para ser quien desvelara al 
mundo los secretos de su Sagrado 
Corazón, quejándose de la ingratitud 
de los hombres a tanto amor. Desde 
entonces, ¡cuántas personas, fami-
lias, asociaciones y naciones enteras 
se han consagrado a este divino Co-
razón! ¡Cuántas horas santas, cuán-
tos sacrificios en reparación por los 
ultrajes que contra Él se cometen se 
han realizado en todas partes del 
mundo! 

Vemos ahora mejor lo acertado de 
querer tratar sobre la misericordia 
desde el Corazón de Cristo que es su 
fuente, y según el camino de la infan-
cia espiritual que es como el modo 
sencillo de practicarla en nuestra vida 
ordinaria. Dios en efecto se comple-
menta maravillosamente en todos sus 
dones, y las luces que nos reportan 
unos pueden a su vez ser iluminadas 
y completadas por los otros.

Juan Ignacio Orbe Jaurrieta 
miembro del comité organizador

Corazón de Jesús,  
rostro de la misericordia 
t  La misericordia del Corazón de Cristo en las enseñanzas de santa Teresita del Niño Jesús: 

bajo este título comienza hoy en Barcelona un congreso dedicado a la misericordia

El congreso Cor Iesu, vultus 
misericordiae tiene lugar del 
31 de marzo al 3 de abril, en 
la Fundación Balmesiana de 
Barcelona y en la basílica de 
Nuestra Señora de la Merced. Lo 
abrirá el testimonio de conversión 
de Tim Guénard (autor de Más 
fuerte que el odio) y la ponencia 
inaugural correrá a cargo de 
monseñor Demetrio Fernández, 
obispo de Córdoba. El domingo 
de la Divina Misericordia 
tendrá lugar la clausura con la 
Misa en el templo del Tibidabo, 
presidida por monseñor Juan 
José Omella, arzobispo de 

Barcelona. Asimismo, durante 
el transcurso del congreso 
serán veneradas las reliquias 
de santa Teresita del Niño Jesús 
y las de sus padres Luis y Celia, 
recientemente canonizados por el 
Papa Francisco, que durante los 
días siguientes peregrinarán por 
distintos carmelos, monasterios 
e iglesias de Barcelona y 
alrededores.

Las intervenciones correrán 
a cargo de sacerdotes, teólogos, 
profesores y laicos procedentes de 
diversas instituciones españolas 
como el Apostolado de la Oración, 
Schola Cordis Iesu, Instituto 

Internacional del Corazón de 
Cristo, Instituto Santo Tomás 
de la Fundación Balmesiana, 
Instituto de Estudios Teológicos 
San Ildefonso de Toledo y el Aula 
de Teología desde el Corazón 
de Cristo de Getafe, entre otras. 
Todos ellos hablarán de la 
misericordia desde diferentes 
perspectivas: la vida de los santos, 
la Sagrada Escritura, la familia, 
la espiritualidad… También 
habrá espacio para la adoración 
y las confesiones gracias a la 
predicación de presidida por 
monseñor Romà Casanova, 
obispo de Vic.

Testimonios, ponencias, oración y confesiones

EFE/Jorge Zapata
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R.B.

¿Por qué estos tres días sobre los 
mártires del siglo XX?

Porque el año pasado, el segundo 
domingo de Pascua o de la Divina Mi-
sericordia, bendijimos el retablo del 
icono de los santos mártires del si-
glo XX en la iglesia de las Calatravas. 
Ahora lo celebramos con este triduo 
especial en la misma fiesta litúrgica. 

¿Qué sentido tiene ese retablo de 
los santos mártires?

La provincia eclesiástica de Ma-
drid está agraciada con 32 lugares 
memoriales en los que se custodian 
los sepulcros de 318 santos mártires 
del siglo XX. La diócesis ha publicado 
un libro-guía para darlos a conocer. 
El icono de las Calatravas representa 
a todos esos santos y beatos. Podría-
mos llamarlo también el retablo de 
la iglesia mártir matritense. Así con-
tamos con un lugar común de refe-
rencia para la memoria y el culto de 
estos grandes testigos de la fe que nos 
puede ayudar a conocerlos mejor y a 
amarlos más. 

¿Por qué el domingo de la Divina 
Misericordia y los dos días previos?

El año pasado elegimos ese día por 
razones prácticas. Pero luego caímos 
en la cuenta de que no fue meramente 
casual, sino más bien providencial. 
Aquel día el Papa Francisco firmó la 
bula de convocatoria del Año de la Mi-
sericordia. Y esto nos ha dado ocasión 
para profundizar en la relación exis-
tente entre el martirio cristiano y la 
misericordia divina. 

¿Podría describir esa relación en-
tre misericordia y martirio?

Los santos mártires son los prime-
ros testigos de la misericordia. Dios 
nos ha mostrado que es infinitamente 
misericordioso en la Cruz de Jesucris-
to. Jesús es el hombre inocente como 
ningún otro, sin pecado ni sombra 
alguna de mal. Sin embargo, quiso 
sufrir la violencia de una muerte in-

justa para liberarnos del pecado, que 
se manifiesta sobre todo en la muerte 
violenta. Murió por amor a cada uno 
de nosotros, rompiendo el círculo del 
mal del mundo y abriéndonos la po-
sibilidad de un nuevo comienzo. Los 
mártires cristianos aceptan también 
libremente la muerte violenta, como 
el Maestro, con Él y por amor a Él. Así, 
muriendo como Cristo, y uniendo su 
sangre a la suya, son, junto con Él, 
testigos de la Misericordia, es decir, 
del Dios que nos ama hasta la sangre. 
Por eso dice el Concilio Vaticano II, en 

Lumen gentium 50, que, después de 
María y los apóstoles, los mártires son 
los que más cerca están de nosotros 
en la comunión de los santos.

Es poco frecuente esa descripción 
de los mártires ¿No es más común 
verlos como héroes que arrostran 
con valentía el odio a la fe de los per-
seguidores?

Pues sí, tal vez sea esto más común, 
porque el martirio ha sido definido 
como la muerte sufrida in odium fidei, 
es decir, por la aversión violenta que 

los verdugos sienten por la fe cristiana 
que profesan sus víctimas. Y esto es 
verdad. Pero si lo desentrañamos un 
poco, vemos que la otra cara de la mo-
neda es el amor compasivo que Dios 
siente por quienes se dejan vencer 
por el pecado y llegan a crucificar al 
Inocente. Los mártires tienen fuer-
za para resistir al odio y la violencia 
porque participan de ese amor divino 
e incluso lo expresan con palabras y 
gestos de comprensión y de perdón 
para los que les quitan la vida. Eso es 
misericordia divina actuando en la 
debilidad humana. El Concilio ve a 
los mártires desde esta perspectiva 
abarcadora: ellos son los que, como 
el Señor y con Él, dan la vida por los 
amigos (o enemigos), como se puede 
ver en Lumen gentium 42.

Pero los mártires del siglo XX es-
tán muy cercanos en el tiempo y su 
muerte ha ido ligada a la guerra civil 
española. Hay quien piensa que sería 
mejor no hablar demasiado de ellos 
para evitar polémicas políticas.

Si se habla bien de los mártires, 
nunca será demasiado. Si es así, ellos 
no enfrentan ni polarizan, sino que 
reconcilian y crean unidad. Hablar 
bien de los mártires es como hablar 
del Cordero inocente que quita el pe-
cado del mundo. No se trata de usarlos 
para justificarnos, ni para legitimar 
posturas ideológicas de ningún tipo. 
Al contrario, se trata de dejarnos 
interpelar por ellos –por su capaci-
dad de comprensión y de perdón– y 
sobre todo, se trata de verlos como el 
comienzo de una humanidad nueva, 
reconciliada y justa. Es cierto que la 
plenitud de la reconciliación y de la 
novedad de una existencia sin pecado 
será el Cielo, la vida eterna que espe-
ramos. Pero los mártires son como 
destellos de vida eterna que iluminan 
el camino hacia ella.  

¿Qué pueden aportar los mártires 
a la Iglesia de hoy?

Lo mismo que siempre han apor-
tado: autenticidad. No hay Iglesia sin 
martirio, sin testimonio personal 
que haga presente hoy en el mundo 
la fuerza liberadora de la Cruz. Es lo 
que dijo el Papa en Seúl, el 16 de agos-
to de 2014, en la beatificación de 124 
mártires coreanos: «En nuestros días, 
muchas veces vemos cómo el mundo 
cuestiona nuestra fe, y de múltiples 
maneras se nos pide entrar en compo-
nendas con la fe, diluir las exigencias 
radicales del Evangelio y acomodar-
nos al espíritu de nuestro tiempo. Sin 
embargo, los mártires nos invitan a 
poner a Cristo por encima de todo y 
a ver todo lo demás en relación con 
él y con su Reino eterno. Nos hacen 
preguntarnos si hay algo por lo que 
estaríamos dispuestos a morir».

Monseñor Juan Antonio Martínez Camino organiza un ciclo de conferencias sobre mártires y misericordia

«No hay Iglesia sin martirio»

Monseñor Juan Antonio 
Martínez Camino, obispo 
auxiliar de Madrid, organiza 
del 1 al 3 de abril el ciclo de 
conferencias Santos mártires 
del siglo XX en Madrid, testigos 
de la misericordia, en la iglesia 
de las Calatravas. Los actos 
comenzarán este viernes con 
una Misa presidida a las 19:30 
horas por el cardenal Fernando 
Sebastián, que a las 20:30 horas 
hablará sobre La memoria de los 

mártires, alimento de nuestra 
fe. El esquema y los horarios se 
mantienen el sábado. Presidirá 
la Misa el vicario general de la 
archidiócesis, Avelino Revilla, 
y la conferencia correrá a cargo 
del propio Martínez Camino. 
El obispo auxiliar presidirá 
el domingo la Misa a las 12:30, 
tras la cual se proyectará el 
documental Mártires del  
siglo XX, testigos de la 
misericordia.

Santos mártires del siglo XX

Monseñor Martínez Camino presenta la beatificación de 522 mártires en 2013

CEE
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Teresa de Jesús nació tan solo 23 
años después de que Cristóbal 
Colón pisase tierras america-

nas. Como muchos castellanos, sus 
hermanos embarcaron hacia el Nuevo 
Mundo. El primero fue Hernando, que 
partió en 1530 junto a Pizarro, mien-
tras ella, recluida por su padre en el 
convento agustino de Nuestra Señora 
de Gracia, iniciaba la conquista de su 
mundo interior. 

En agosto de 1535 fue Rodrigo, su 
hermano favorito, el que marchó a la 
conquista del Río de la Plata, forman-
do parte de la expedición del Adelan-
tado Pedro de Mendoza. Tres meses 
después, ella ingresó en el monasterio 
de la Encarnación de Ávila. En 1540 
fueron Lorenzo, Jerónimo y Pedro 
quienes abandonaron el núcleo fami-
liar acompañando a Cristóbal 
Vaca de Castro, elegido por 
Carlos V para dirimir el gra-
ve enfrentamiento entre Pi-
zarro y Almagro. Finalmente 
partieron Antonio y Agustín 
siguiendo al abu-
l e n s e  Bl a s c o 
N ú ñ e z  d e 
Vela, a quien, 
en 1 5 4 3 ,  el 
emperador ha-
bía nombrado 
primer virrey del 
Perú.

20 años de 
luchas

Uno tras otro 
se establecieron en 
América al tiempo 
que ella, convertida 
en monja carmelita, 
encerraba su horizon-
te entre los muros del 
monasterio y sorteaba, 
durante veinte años, 
profundas crisis espi-
rituales: «Pasaba una 
vida trabajosísima […] 
Por una parte, me lla-
maba Dios; por otra, yo 
seguía al mundo. […] Pa-
rece que quería concer-
tar estos dos contrarios, 
tan enemigos uno de otro. 
[…] En la oración pasaba 
gran trabajo, porque 
no andaba el espíritu 
señor, sino esclavo; 
y así no me podía 
encerrar dentro 
de mí sin encerrar 
conmigo mil va-
nidades» (Vida 
7, 17). «Pasé este 
mar tempestuoso 

casi veinte años. […] Sé decir que es 
una de las vidas más penosas que me 
parece se puede imaginar» (Vida 8, 2). 

La Virgen de Ávila, desde Quito
Vencida su batalla interior, aban-

donó la mitigación en que vivía para 
fundar el convento de San José de 
Ávila, cuna del Carmelo Descalzo. 
Fue clave para cimentarlo la ayuda 
económica de su hermano Lorenzo, 
que afincado en Quito gozaba de gran 
fortuna y fue importante valedor de la 
obra teresiana. En 1561 le envió la talla 
de la Virgen que puede admirarse en 
la exposición, y que ella le agradeció 
en la carta del 23 de diciembre de 1561: 
«Por lo que a mí envía mi hermano, le 
beso mil veces las manos; que si fuera 
en el tiempo que yo traía oro, hubiera 

harta envidia a la imagen, que es 
muy linda en extremo». 

Esta Virgen quiteña pre-
sidió la histórica fundación 
del primer carmelo teresia-

no el 24 de agosto de 1562. 

Del Nuevo Mundo a la 
santa andariega

Cuatro años después, el re-
lato de un misionero sobre la 

evangelización del Nuevo 
Mundo la impulsó a expan-
dir su obra, a convertirse 
en monja andariega para 
apuntalar espiritualmen-
te la labor misionera en 
aquellas tierras: «Acertó 
a venirme a ver un fraile 
francisco, llamado fray 
Alonso Maldonado, […] 
con los mismos deseos 
del bien de las almas 
que yo, y podíalos po-
ner por obra, que le 
tuve yo harta envidia. 
Este venía de las Indias 
poco había […] hízonos 
un sermón y plática y 
fuese. Yo quedé tan 
lastimada de la perdi-
ción de tantas almas, 

que no cabía en mí […] 
clamaba a nuestro Se-
ñor, suplicándole diese 
medio como pudiese mi 
oración algo, ya que yo 

no era para más. Ha-
bía gran envidia 

a los que podían 
p or a mor suyo 

emplea rse en 
esto aunque 

pasasen mil 
muertes» 
(Fundacio-

nes 1,7).

Desde hoy hasta el 16 de abril, en la Casa de América, en Madrid

Teresa de Jesús: corazón en 
España, alma en América

Santa Teresa escritora. A la derecha, la Virgen quiteña

Fotos: Rocaviva y Casa de América
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Huellas en y para la historia
La exposición recorre la huella de 

Teresa de Jesús en España y América 
a lo largo de 28 paneles que extractan 
sus propios escritos y se ilustran con 
imágenes inéditas. En ellos despun-
tan diversas personalidades con las 
que tuvo contacto como Felipe II, la 
princesa de Éboli, san Pedro de Alcán-
tara o san Francisco de Borja, y tam-
bién desvelan la rica personalidad de 
la que fue su compañera inseparable y 
fundadora en Francia y Flandes, Ana 
de San Bartolomé. 

La amplia sección dedicada a 
América muestra los avatares de sus 
hermanos junto a conquistadores, 
virreyes y misioneros, destacando su 
sobrina quiteña, Teresita, que en 1582 
profesó en Ávila convirtiéndose en la 

primera carmelita americana. En 1604 
tuvo lugar en Puebla de los Ángeles la 
fundación del primer carmelo femeni-
no del Nuevo Mundo y en 1618, Teresa 
de Jesús, siendo aún beata, fue declara-
da patrona de la provincia, Arzobispa-
do y ciudad de México. Fruto de aquella 
siembra fue, a principios del siglo XX, 
la santa chilena Teresa de los Andes.  

Además de la excepcionalidad de 
la Virgen fundacional, la exposición 
muestra diversas piezas teresianas, 
manuscritos, facsímiles, la recreación 
de la cocina primitiva, filatelia, nu-
mismática, un audiovisual y óleos del 
gran artista abulense Eugenio López-
Berrón.

 Belén Yuste y Sonnia L. Rivas
 comisarias de la exposición

Dónde y cuándo 
Del 31 de marzo al 16 de abril.

En Casa de América (sala Torres García).
De lunes a viernes: de 11 a 19:30 horas.

Sábados: de 11 a 15 horas. Domingos y festivos cerrado.
Entrada libre hasta completar aforo.[ ]

Teresita, la sobrina quiteña de santa Teresa, pintada por Fray Juan de la Miseria

Santa Teresa de los Andes

Caja nambal relicario Vasijas realizadas por indios americanos que enviaba Lorenzo a su hermana
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María Martínez López

Mientras Napoleón transformaba Eu-
ropa, una mujer inglesa escribió una 
novela sobre un hombre que mejora 
sus modales y una joven que, después 
de haberlo rechazado, se casa con él. La 
escritora es Jane Austen (1775-1817), la 
novela es Orgullo y prejuicio y, sin tener 
la relevancia histórica de Napoleón, 
ambas siguen despertando interés.

Obras de Austen como Sentido y 
sensibilidad, La abadía de Northan-
ger, o Persuasión son consideradas 
por muchos –a modo de crítica o de 
alabanza– novelas costumbristas y 
románticas, protagonizadas por jó-
venes que sueñan con el matrimonio. 
Esta afirmación debe mucho a las 
adaptaciones cinematográficas, pero 
está lejos de la realidad. Eso es, al me-
nos, lo que ha subrayado un congreso 
organizado en febrero por la Univer-
sidad CEU San Pablo para preparar 
el bicentenario de su muerte, en 2017. 
El encuentro ha contado con la pre-
sencia de expertos internacionales 
en Literatura como Richard Jenkins 
(Universidad de Oxford), Nicola Brad-
bury (Universidad de Reading), Inger 
Enkvist (Universidad de Lund, Sue-
cia), o también Mila Cahué, psicóloga 
y experta en Austen. 

Iniciadora de la novela realista
Cahué comienza a desmontar 

prejuicios al afirmar que Austen no 
es una escritora romántica, sino «la 
creadora de la nueva novela realista 
inglesa». Dentro del estrecho esce-
nario en el que se mueven sus perso-
najes –la vida doméstica de la aristo-
cracia y la clase media rural de hace 
dos siglos– sus obras traslucen, por 
ejemplo, «la situación denigrante de 
la mujer», cuya «única salida honrosa 
para sobrevivir era el matrimonio».

Para Cahué, que la escritora siga 
teniendo éxito en un mundo tan aleja-
do de ese, se debe a «la genialidad con 
la que describe la conducta humana. 
Nació dotada con genio para la obser-
vación y la literatura, y creció en un 
contexto adecuado» para desarrollar-
lo. Su padre, además de clérigo angli-
cano, era pedagogo, «y educaba en su 
casa a niños de familias pudientes». 

Una psicóloga de 25 años
La joven Jane «estudió dos años en 

un internado», y siguió formándose en 
casa. Para ello, tenía a su disposición la 
amplia biblioteca de su padre. Además, 
en casa «se leía en alto, se hacían repre-
sentaciones, y sus hermanos mayores 
habían fundado una revista». Así, una 
mujer de 25 años llegó a ser capaz de 
analizar «y describir de forma magis-
tral las emociones», cuando la ciencia 
«todavía estaba muy lejos» de lograrlo. 

Sus novelas, dentro de una larga 
tradición literaria de Occidente, son 
un completo estudio de las virtudes 
y los vicios. Inger Enkvist explica que 
«todos los tipos humanos –egoístas, 
superficiales, tontos, inteligentes, co-
bardes...– están en su obra. Y la segui-
mos leyendo porque su observación 
del comportamiento de la gente ha al-
canzado algo universal. Nos reímos 
de lo mismo, criticamos lo mismo». 

La fuerza de Fanny
Sin embargo, para Enkvist, Austen 

va más allá: el denominador común 
fundamental de sus obras es que «lo 
esencial para una buena convivencia 
son las pautas éticas». Sus protagonis-
tas «son responsables de sus actos. Se 
exigen a sí mismos un comportamien-
to ético». Ejemplo de ello es la atípica 
protagonista de Mansfield Park. Fan-
ny Price es una muchacha pobre, muy 

El secreto de Jane 
Austen: conócete, 
edúcate, crece
t Lo que comparten  

las protagonistas  
de las novelas de Austen 
no son los lujosos bailes 
o el ansia por casarse, 
sino que «se exigen 
un comportamiento 
correcto» que las ayuda  
a madurar

Retrato de Jane Austen realizado por su hermana, Cassandra

¿Sabía que...
n ...Jane Austen innovó la 

técnica literaria de su tiempo? 
En una época en la que los libros 
solían llevar el nombre de sus 
protagonistas, ella se atrevió a 
usar juegos de palabras. También 
introdujo novedades en el uso 
del narrador, como el estilo libre 
indirecto, que transmite lo que 
dice un personaje matizado por 
el punto de vista del autor.

n ...además de su padre, 
también tuvo dos hermanos 
clérigos, y ella fue una cristiana 
comprometida? A diferencia 
de sus seis hermanos varones, 
su hermana, Cassandra, y ella 
nunca se casaron.

n ...el príncipe regente, Jorge 
IV, era un gran admirador de 
Austen? Su bibliotecario sugirió 
a la escritora que le dedicara 
Emma, y posteriormente le dijo 
que podría escribir novelas sobre 
temas más importantes. Ella 
respondió que no podía apartarse 
de «su camino», hablar del mundo 
que conocía. 

n ...uno de los primeros 
admiradores de Jane Austen 
en España fue Miguel de 
Unamuno? En 1914 escribió en 
el diario argentino La Nación 
que sus libros «son verdaderas 
novelas, novelas para siempre, 
de sentimientos y costumbres 
de hace mil años, de ahora, y de 
dentro de otros mil». 

]
National Portrait Gallery

[
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tímida y miedosa, que «se enfrenta 
con una fortaleza espiritual y moral 
inesperada a una presión muy fuerte» 
para que se case con un hombre rico y 
muy atractivo, pero sin ética. 

¿De dónde sale esta fuerza? Según 
Enkvist, Austen presenta tres claves 
para actuar éticamente. «Ella propone 
que las mujeres deben ser inteligen-
tes», formarse y leer. «Sin un análisis 
inteligente de la situación uno puede 
equivocarse, aun con buenas inten-
ciones». En segundo 
lugar, esa inteligen-
cia debe aplicar unos 
principios éticos; y, 
por último, reivindi-
ca los buenos moda-
les como muestra de 
respeto a los demás. 

La experta sueca 
también cree que 
Austen resulta muy 
actual porque el ro-
manticismo que sus 
novelas critican se 
ha reencarnado en gran medida en 
el posmodernismo actual, que «pri-
vilegia el sentimiento, la emoción, en 
vez de la sensatez» y la ética. Así, no 
es difícil pensar que en nuestros días 
puede haber algún John Willoughby, 
capaz de seducir, dejar embarazada 
y abandonar a una muchacha de 15 
años, y alguna Marianne que, de for-
ma imprudente,  se enamore locamen-
te de él sin sospechar nada. 

Austen «podría haber sido una 
gran ensayista», pero acertó optando 
por la novela. El todo armonioso que 
forman sus ideas, su perspicacia so-

bre el obrar humano, su agudeza y su 
sentido del humor produce un placer 
estético que transmite sus ideas mejor 
que ningún tratado. 

Darcy, Lizzy, y la asertividad
Todo esto se refleja en una escena 

clave de Orgullo y prejuicio: la primera 
declaración del señor Darcy a Eliza-
beth (Lizzy) Bennet, cuando ella lo 
rechaza porque desaprueba algunas 
acciones suyas. Esta conversación 

contiene, según la 
psicóloga, «todo lo 
que damos hoy en 
los cursos de aser-
tividad y gestión 
de las emociones». 
Podemos aprender 
mucho de ella para 
las relaciones y los 
medios de comu-
nicación actuales, 
donde «se insulta 
y se ofende muy 
fácilmente», pen-

sando que eso no tiene consecuencias.  
Darcy comprende que ha actuado 

mal, y «su forma de pedir perdón es 
corregir» sus errores, ayudando a la 
familia de Elizabeth sin exigir nada a 
cambio. Eso hace posible que se salve 
la relación. «Una de las grandes lec-
ciones que nos da es que no pasa nada 
por equivocarse. La grandeza está en 
corregir los errores de forma elegan-
te. Que dos personas se ajusten para 
formar una relación bonita, cómplice, 
exige mucho trabajo para crecer cada 
uno. Esa es la apuesta de Jane Austen: 
conócete, edúcate» y crece. 

En los libros de Jane Austen, el 
matrimonio no se resume en 
un «y comieron perdices». Es, 
sobre todo, «un nuevo inicio» 
para el que los cónyuges se han 
preparado a lo largo de todo el 
libro. Es la tesis del sacerdote 
José Miguel Granados, profesor 
de la Universidad San Dámaso, 
que dedica el primer capítulo 
de su libro Mujer, ayúdame a 
amar (EDICEP) al amor esponsal 
y las virtudes en los libros de 
Austen. Granados explica a este 
semanario que la escritora inglesa 
«deplora y critica el matrimonio 

como negocio», pero tampoco 
«exalta la pasión romántica». 
«Ella quiere un matrimonio 
con una totalidad de entrega de 
la persona. Un matrimonio de 
amor y por amor, y no con un 
amor meramente romántico sino 
que incluya a la totalidad de la 
persona y sus valores». Por eso, 
hay que aprender a amar. «En el 
matrimonio no basta ir al altar y 
decir “Te querré para siempre”. 
Decir eso requiere una persona 
madura, virtuosa, capaz de que 
ese compromiso se sostenga sobre 
un fundamento adecuado».

¿«...y comieron perdices»?

Fotograma de la miniserie Orgullo y prejuicio, de 1995

Fotograma de Sentido y sensibilidad (1995), de Ang Lee

«Todos los tipos 
humanos   
–egoístas, 

inteligentes, 
cobardes...– están en 

la obra de Austen»
Jane Austen es una de las novelis-

tas más adaptadas al cine y a la 
televisión, con versiones fieles, 

menos fieles, y libérrimas –maña-
na se estrena Orgullo, prejuicio y 
zombis–. Los argumentos de sus 
novelas suelen tener buena acogida, 
y los productores ven en la ambien-
tación de época una oportunidad 
de lucimiento. La moderna inter-
pretación feminista de sus obras 
ha favorecido esta moda, a menudo 
desde una perspectiva más actual 
que coetánea a Austen. Y además, 
permite el lucimiento de famosas 
estrellas femeninas jóvenes.

En general, las miniseries tele-
visivas priman la fidelidad a los 
diálogos y situaciones. Estas pro-
ducciones son más baratas, pues 
el peso está en los parlamentos de 

los actores. Las películas con fre-
cuencia modifican las situaciones 
para dar más visibilidad a la pro-
ducción: mansiones, carruajes, co-
reografías… Es como si las películas 
quisieran agradar sobre todo al pú-
blico, y las series buscaran agradar 
a la propia Jane Austen. 

La que se suele considerar la mejor 
adaptación es la miniserie de Orgu-
llo y prejuicio de la BBC y A&E diri-
gida por Simon Langton, con Jennifer 
Ehle y Colin Firth. No recurre al es-
plendor magnificado de Hollywood, 
sino que ofrece unos decorados y 
vestuarios mucho más realistas, 
seguramente más documentados, y 
que no se imponen a la sobriedad del 
texto. Los personajes son muy pe-
gados al libro; y las actrices no son 
estrellas, sino chicas normales.

Jane Austen en la pantalla 
grande... y en la pequeña

 

Juan Orellana
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Un año después del terrible 
atentado terrorista del 11M 
en Madrid el imán de la 

mezquita de Estrecho, Riay Tatary, 
se puso en contacto con la edito-
rial SM. Su intención era que SM, 
desde su saber hacer en la edición 
de libros de texto de Religión ca-
tólica, editara libros de texto de la 
Religión musulmana para los niños 
que profesan esta religión y que tie-
nen derecho a recibirla en la escuela 
pública. Así fue cómo la Comisión 
Islámica de España, la Fundación 
pública Pluralismo y Convivencia 
y SM trabajamos conjuntamente en 
el proyecto Descubrir el islam. En 
aquel momento asumí la dirección 
editorial del proyecto. Solo alcan-
zamos a publicar, en el año 2006, el 
primer libro destinado al alumnado 
de 1º de Primaria. ¿Qué había deba-
jo de aquel proyecto? Convicciones 
muy sólidas.

Ante todo, que al terror se le 
enfrenta persiguiendo a los cri-
minales pero que se previene con 
políticas educativas integradoras 
a largo plazo. Descubrir el islam 
estaba pensado para niños mu-
sulmanes, hijos de inmigrantes 
ya asentados en nuestro país. Es 
decir, nos dirigíamos no a inmi-
grantes sino a niños españoles de 
religión musulmana. Cuando en la 
Feria de Frankfurt mostré el único 
libro de este proyecto a una editora 
francesa, me dijo emocionada que 
«esto es lo que nosotros no hemos 
sabido hacer en cuatro generacio-
nes de inmigración musulmana»; 
«¡este es el camino!», y se aferraba 
al libro con fuerza.

Un paradigma de diálogo
Educar conlleva utilizar los me-

dios más adecuados. Tatary estaba 
convencido de que no podían edu-
car en la religión musulmana a los 
niños españoles con materiales es-
critos solo en árabe y con un tipo de 
enseñanza absolutamente al mar-
gen del sistema educativo español, 
y realizados lejos de nuestro país. 
Por eso buscó entre las editoriales 
españolas cómo se abordaba la en-
señanza de la religión católica. Le 
convenció la pedagogía religiosa 
de SM. Y así nació proyecto educa-
tivo: la Comisión Islámica ponía la 
autoría y SM se ocupaba de la peda-
gogía religiosa, similar a la que se 
trabajaba en los libros de Religión 
católica. De ese feliz encuentro to-
dos aprendimos. Las sesiones de 
trabajo en la mezquita de Estrecho 
compartiendo té eran largas y no 
siempre fáciles. Pero la certeza de 
que ese trabajo anticipaba un modo 
de encaje y de integración educati-
va de enorme calado facilitaba las 
cosas.

El libro de texto está escrito en 
español. La oraciones (suras) de 
la religión musulmana están es-
critas en árabe con traducción al 
español. El planteamiento pedagó-

gico, tanto en las distintas partes 
de cada unidad didáctica como 
en las ilustraciones y fotografías, 
apelaba al depósito de valores de 
nuestra cultura occidental y en él 
destaca la igualdad entre hombre y 
mujer. Así, al igual que los libros de 
Religión católica, este proyecto de 
educación en el islam transmitía la 
aceptación de un marco ético que 
nos obliga a todos, profesemos la 
religión que profesemos. Ese mar-
co es la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, paraguas 
ético bajo el que debe transcurrir 
cualquier religión.

Todas las partes implicadas es-
tábamos convencidas de que traba-
jar juntos, católicos y musulmanes, 
era el camino adecuado para derri-
bar barreras de enfrentamientos y 
sospechas innecesarias. Vivir jun-
tos gentes diversas no es solo una 
frase. Se construye viviendo juntos 
y apoyándonos mutuamente. Aque-
llos dos años de trabajo compartido 
fueron una experiencia de diálogo 
entre religiones. El lema alianza de 
civilizaciones, que circulaba duran-
te aquellos años, tuvo en este pro-
yecto una muestra modesta, pero 
real y replicable.

Lamentablemente, aquel pro-
yecto no pudo seguir adelante por 
parte de la editorial SM. Algunos 
veían que los católicos no debíamos 
participar en ese tipo de alianzas. 
Pues bien, siguen pasando los años 
y la realidad me dice que aquel pro-
yecto era paradigma de diálogo 
fructífero y eficaz. Y significó la 
puesta en marcha de un proyecto 
educativo integrador a largo plazo 
que siempre se está a tiempo de re-
tomar. Para la educación siempre 
hay tiempo, aunque cada día que 
pase llegaremos más tarde. Educar 
es sembrar a largo plazo. Hanan al 
Hroub, ganadora del llamado Nobel 
de la Enseñanza, decidió dedicarse 
a la educación después de que unos 
soldados israelíes dispararan a sus 
hijas. 

Europa anda enjaulada huyendo 
hacia adelante con medidas exclu-
sivamente antiterroristas, por no 
hablar del trato a los refugiados 
sirios o del silencio cómplice ante 
el repugnante negocio de la venta 
de armas de Occidente a los países 
árabes. Fomentar la sospecha fren-
te al diferente crea miedos irracio-
nales y criminaliza injustamente a 
ciertos barrios. La convivencia en 
la diversidad en la que ya vivimos, 
e inexorablemente vamos a seguir 
viviendo, pasa por una apuesta 
educativa integradora. Evitemos 
hacer de la identidad particular 
una frontera y procuremos sem-
brar en esas supuestas fronteras 
espacios de convivencia pacífica. 
Integrar, entonces, también signi-
ficará compartir.

Luis Aranguren Gonzalo
Director editorial de PPC

Tribuna

Tatary estaba convencido de que no podían educar en la 
religión musulmana a los niños españoles con materiales 
escritos solo en árabe y realizados lejos de nuestro país

t Al terror se le enfrenta persiguiendo a los criminales  
pero se le previene con políticas educativas integradoras  
a largo plazo. Esa era la convicción de Descubrir el islam,  
un proyecto conjunto de la Comisión Islámica de España,  
la Fundación Pluralismo y Convivencia y la editorial SM

Educación  
e islam:  

estamos a 
tiempo

ABC
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Novela

Jaime Noguera

Secreto a voces

Javier Alonso Sandoica

Solo
 

La suerte de tener un librero 
amigo es que te sugiere siem-
pre hallazgos que pueden gus-

tarte. En las grandes superficies, el 
dependiente es el suplantador del li-
brero, no te conoce y apenas sabe de 
libros, a lo sumo de novedades. «Te 
va a gustar», y efectivamente ha sido 
increíble. Me refiero a Solo, del dra-
maturgo sueco August Strindberg 
(editorial Mármara). Es una breve 
pieza de ensayo sobre la experiencia 
de la soledad. El pobre Strindberg 
era esquizofrénico, tenía pánico a 
la gente, pensaba que se le había re-
galado la vida para ser eternamente 
perseguido. Pobre. Por eso merece 
la pena leer a Strindberg, quizá para 
observar la función catártica de su 
obra para su lacerante personalidad.

Se apuntan cosas muy sabrosas 
en Solo, como el papel de la litera-
tura. Cuando el escritor lee esa obra 
maravillosa de Balzac que es La co-
media humana, con sus más de cua-
tro mil personajes, dice que se hizo 
más sensible al sufrimiento de los 
otros, que la literatura no es pasa-
tiempo de rentista sino una puerta 
religiosa a la realidad. El escritor 
nunca profesó una confesión cris-
tiana, pero dice que no podía dejar 
de leer algún libro católico para su 
media hora diaria de meditación, 
«pues con el cristianismo católico 
comienza nuestra/mi cultura. Con 
el catolicismo romano me siento 
como un ciudadano con nacionali-
dad europea. Yo no soy católico, por 
eso tomo a veces un viejo libro lute-
rano escrito en el XVII que predica 
el sufrimiento como una obra de 
caridad, muy raramente tiene una 
palabra de consuelo. El libro católico 
me ha enseñado que el tentador se 
presenta en su forma más horrible 
cuando pretende conducir al hombre 
a la desesperación y privarle de su 
esperanza». 

Y se refiere a la experiencia de 
fe con un acierto de imagen aso-
ciada a la combustión: «Los san-
tuarios, templos y libros sagrados 
son acumuladores de energía, pero 
solo para los creyentes, pues la fe es 
como mi batería local, sin la cual no 
puedo hacer que hable el mudo per-
gamino. La fe es el material de fro-
tación. Por ello los libros sagrados 
están mudos para el que no cree». 
Lucha Strindberg para que los suce-
sos que afronta no se le amontonen, 
y transforma en poesía sus viven-
cias, así el exceso de impresiones no 
le causa fatiga.

He vuelto a mi amigo librero y le 
doy las gracias, porque no puede ser 
que el dinero sea lo único que esté de 
por medio entre nosotros, sino una 
cualidad espiritual, y pocas hay tan 
virtuosas como el agradecimiento.

Título:  
Las palabras y los muertos
Autor:  
Amir Valle
Editorial:  
Almuzara

«Quiéreme con tu calor, cariño, que yo te quiero; dile a tu canción mulata, 
que su sonrisa de plata quiero por invernadero». Esos versos recité un 
verano de hace casi veinte años en la sede de la UNIAC (Unión de Intelec-

tuales y Artistas Cubanos), con Nicolás Guillén hijo y con Eloy Machado, el Ambia, 
de anfitriones. Años duros en Cuba los últimos 90 del siglo XX. Años en los que, 
dirigiendo un curso de economía de mercado –la verdad es que ya eran ganas– en 
la Universidad de La Habana, los comisarios políticos empezaron a revisar página 
por página lo que yo iba a contar en mis clases, después de un acalorado debate con 
doña Regla Ojitos, a la sazón subdirectora general de Aviación Civil en Cuba, cuando 
sostuve que el éxito de Cubana de Aviación era consecuencia de considerar los slots 
como activos financieros, cosa razonable en una economía de mercado… ¡Para qué! 
Allí fue la mundial.

De por qué llegaron a eso trata esta novela de Amir Valle. Ni está fabulosamente 
escrita ni es tremendamente original. Se diría que se mira en La fiesta del Chivo, de 
Vargas Llosa, pero introduce algunos aspectos fundamentales: el narrador es un 
guardaespaldas al que la verdad, tras años de confusión, ha deslumbrado cuando 
muere, ficción absoluta, Fidel Castro. Tirando del hilo, se suceden personajes rea-
les, sentidamente humanos, que van contándonos los entresijos más oscuros de un 
poder ejercido de manera sofocante. 

El protagonista principal bien podría haber sido compañero de Tucho, no diré su 
apellido porque no le he localizado para pedir permiso –quizá haya muerto–, que se 
exilió de Cuba en los setenta, gran montador de cine, que se subió a la sierra para re-
zar rosarios por la radio y, después, verse traicionado por la manipulación; que mató 
por Fidel y que, con lagrimones en cascada, nos contaba en casa cómo en ocasiones 
le temblaban las manos por la vergüenza, pena decía él, y por el remordimiento.

La intrahistoria de las pendencias, del tejido de intereses, de las marionetas cuyos 
hilos mueven los que están cerca del dictador, que temen al dictador tanto como le 
idolatran, en los informes semanales de Facundo, quien sentencia que «nadie les 
pregunta a los príncipes de Europa ni cómo ni por qué ellos tienen todo lo que a otros 
les falta», verdadero eje de simetría de la novela, sesgo del mal, demagogia de salón.

La manipulación de las creencias; el desfile de nombres reales en circunstancias 
concretas y rastreables: Sadam, Arafat, Nasser, Gadafi; el no poder de Raúl Castro, 
la larvada envidia hacia su hermano, que se convertiría después en recurso para el 
poder; el irás para mancharlo todo de Pérez Roque… Todos personajes reales con 
los que se gestaron maldades reales. Fidel no ha muerto. Las cosas bien podrían ser 
como Valle las dibuja y como la vida las pinta. Una mirada más moral que política, 
más cultural que técnica, más humana y dolorida que nota para la venganza. He 
hablado con exiliados cubanos que viven en España: no han podido reprimir las 
lágrimas cuando les preguntaba si lo que cuenta la novela esa cierto. No era cierto, 
«era así». Es así.

«Querido sol habanero, muéstrame tus manos prietas». Me abrazó el Ambia con 
todo su corazón de negro y toda el alma del poeta de las calles. Un manipulado más. 
Bueno hasta el agotamiento. Enfundado. Víctima, como los sufridores de Las pala-
bras y los muertos.

Sol habanero

Madre 
Angélica: el 
miedo es no 
hacer nada
Título:  Madre Angélica
Autor: Raymond Arroyo
Editorial: Palabra  

Fundó la mayor televisión católica del 
mundo entero y un emporio comuni-
cativo de dimensiones planetarias, fue 
elegida por la revista Time la mujer más 
influyente de América..., y todo lo hizo 
sin salir de la clausura. Este libro de uno 
de los más cercanos colaboradores de 
la madre Angélica en EWTN supone un 
acercamiento a esta figura excepcional. 

La madre Angélica vivió toda su vida 
lo que llamaba la teología del riesgo:  «Si 
quieres hacer algo para el Señor, hazlo. 
Sea lo que fuere que sientes que debe ha-
cerse, incluso si las cuentas no te cierran 
y tienes un miedo atroz, da el primer 
paso. La gracia viene con cada paso. El 
miedo no es el problema; lo que da mie-
do es no hacer nada». 

Así nació el 27 de enero de 1981, 
EWTN, partiendo de 200 dólares y doce 

religiosas sin experiencia alguna en 
la industria televisiva. Hoy transmite 
24 horas al día a más de 258 millones 
de hogares en 144 países, además de 
otras incursiones editoriales en radio 
y diferentes portales de noticias onli-
ne, y ha penetrado en Latinoamérica 
gracias a las emisiones en español, todo 
ello sin abandonar la oración –hacia el 
final de su vida pasaba tres horas dia-
rias de adoración frente al Santísimo 
Sacramento–. Reconocía que su único 
interés siempre había sido «las almas 
de los televidentes, su felicidad y su vida 
familiar». 

Después de la madre Angélica, ¿quién 
tiene alguna excusa para no buscar la 
manera de evangelizar? 

J.L.V.D-M.
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Jueves 31 marzo

11.40.- Más Claro Agua, 

con Isabel Durán                            

15.00.- La SuperPeli, Los 

últimos días de Pompeya 

(TP) 

17.05.- Cine, Atila, el rey 

de los Hunos (TP)

18.40.- Presentación y 

Cine Western, Buen fu-

neral, amigos, paga Sar-

tana (TP)

21.45.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez

00.15.- Detrás de la Ver-

dad, con Patricia Betan-

cort y David Alemán

Viernes 1 abril

11.40.- Más Claro Agua, 

con Isabel Durán

15.00.- La SuperPeli, Da-

vid y Betsabé (TP) 

17.05.- Cine, El tesoro de 

Lost Canyon (+7)

18.40.- Presentación y 

Cine Western, Su nombre 

gritaba venganza (+7)

21.45.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez

00.30.- Detrás de la Ver-

dad, con Nieves Herrero

02.15.- Cine, El séptimo 

sello de la pirámide (TP)

Sábado 2 abril

09.20.-Cine, Simbad: la 

gran batalla (TP)

11.40.- Periferias

12 .45.-Cine, Sinuhé el 

egipcio (TP)

15. 20.-  Sobremesa de 

Cine, Cleopatra (+13)

19.40.- Viva  el Cine

Español,40 grados a la 

sombra, V.O.S. (+7)  

22.00.- La Marimorena, 

con Carlos Cuesta

00.30.-Entierro de la Sar-

dina, desde Murcia

03.00.- Cine, El ejército de 

las sombras

05.15.- Cine,  La última 

carga (TP)

Domingo 3 abril
09.20.-Cine, El cañón del 
paraíso (TP)
10.30.- Cine, El sendero 
del odio (TP)
12.00.- Santa Misa
13.00.- Regina Coeli TV
13.15.- Cine,  Aeropuerto 
77, (homenaje George 
Kennedy) V.O.S. (TP) 
15. 20.-  Sobremesa de 
Cine, Aeropuerto, (ho-
menaje George Kennedy)  
(+13)
18.00.- Cine, Bandolero, 
(homenaje George Ken-
nedy)  (+13)
19.40.- Viva el Cine Espa-
ñol , Ahí va otro recluta, 
(TP)
22.00.- La Marimorena, 
con Carlos Cuesta
00.30.-Cine, Llamaradas 
(+13)

Lunes 4 abril

11.40.- Más Claro Agua, 

con Isabel Durán

15.00.- La SuperPeli

17.05.- Cine, V.O.S. 

18.40.- Presentación y 

Cine Western, V.O.S.

21.45.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez

00.15.- Detrás de la Ver-

dad, con Patricia Betan-

cort y David Alemán

Martes 5 abril

11.40.- Más Claro Agua, 

con Isabel Durán

15.00.- La SuperPeli

17.05.- Cine

18 . 4 0.-  P re s ent a c ión 

y Cine Western, V.O.S. 

21.45.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez

00.15.- Detrás de la Ver-

dad, con Patricia Betan-

cort y David Alemán

Miércoles 6 abril

11.30.- Informativo dioce-

sano (Mad) 

11.40.- Audiencia General

12.15.- Más Claro Agua, 

con Isabel Durán

15.00.- La SuperPeli

17.05.- Cine

18.40.- Presentación y 

Cine Western

21.45.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez

00.15.- Detrás de la Ver-

dad, con Patricia Betan-

cort y David Alemán

Programación de 13 TV Del 31 de marzo al 6 de abril de 2016 (Mad: solo Madrid. Información: www.13tv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
08.25.- Teletienda l 10.00 (salvo S-D).- Galería Coleccionista l 10.55 (salvo S-D-L).- Mapa Tiempo, con Marc Redondo l 10.57 (salvo D).- Palabra de Vida l 11.00 (salvo D).- Santa 
Misa  (J-V: )l 14.00 (salvo S-D).- Al Día 1 (Sub.)l 14.55 (salvo S-D).- Al Día, Deportes 1 l 17.00 (salvo S-D).- Mapa Tiempo, con Marc Redondo l 20.30 (salvo S-D).- Al Día 2 (Sub.) 
l 21.35 (salvo S-D).- Al Día 2 El tiempo l 21.40 (salvo S-D).- Al Día 2 Deportes l 01.30 (Vier. 06:30; Sáb. 07:15 y Dom. 02.15) –hasta 08.25.- Teletienda

La sociedad de la transparencia 
exige nuestra sobreexposición 
continuada. Eso es bueno, en la 

medida que denuncia, por ejemplo, la 
ocultación, y no lo es tanto en cuanto 
que nos aleja del misterio, de la duda 
y del problema, o nos pide algo que va 
contra la misma naturaleza huma-
na, donde nuestras esferas privadas 
e íntimas son esenciales para vivir 
con equilibrio. En esto, como dice la 
canción, ay que ver cómo hemos cam-
biado, qué lejos han quedado algunas 
cabeceras. Hoy, aquel periodismo de 
sucesos, negro y amarillo (no lo digo 
solo en sentido peyorativo) no tendría 
el más mínimo sentido, porque trans-
parentes como somos, no necesitamos 
El Caso, con sus crímenes de España 
negra bien ubicados en un semana-
rio; nuestro periodismo es ya todo él 
un caso. Basta echar un vistazo para 
confirmarlo a los informativos que 
en las diversas cadenas de televi-
sión desgranan los sucesos durante 
largo tiempo y espacio, o exorcizar 
los miedos de cada uno a golpe de 
clic en cualquier dispositivo móvil. 
El crimen de la calle Fuencarral o el 
Puerto Hurraco más cercano ahora 
siempre serán lejanos, ajenos, ubicuos 
y transparentes a un tiempo.  El Caso. 

Crónica de sucesos, la serie que ha es-
trenado TVE y que podemos ver en la 
noche de los martes, es, para los que 
ya peinamos alguna cana, un emotivo 
y bien construido recuerdo de la Espa-
ña color sepia (el tiempo se ha puesto 
amarillo en las fotografías, que ver-
saba Miguel Hernández), porque nos 
cuenta con habilidad, a modo de thri-
ller policiaco de investigación perio-
dística, la historia de un crimen que 
fue, o que pudo haber sido, portada de 
El Caso, el histórico semanario de su-

cesos que apareció en 1952 y que echó 
su cierre antesdeayer, en 1997. Para 
los más jóvenes será, sin embargo, un 
puzle de historias negras a las que en 
su universo particular les faltará una 
pieza. A ellos (afortunadamente) lo de 
la censura les queda lejos y para ellos 
(por desgracia) lo de la transparencia 
es una palabra talismán, siempre po-
sitiva e incuestionable. No entenderán 
que para estar bien informados de los 
sucesos, no hace ni 20 años, aún tu-
viéramos que comprar un semanario.

Aquel periodismo 
negro y amarillo

Televisión

Isidro Catela

Verónica Sánchez y Fernando Guillén Cuervo, protagonistas de El caso

Fotos: RTVE

Denuncia  
tu caso

Hay quien llega a casa por primave-
ra (cosas de los centros comercia-
les), quienes de toda la vida lo han 
hecho por Navidad, y programas 
que vuelven, como Dios manda, por 
Semana Santa. Regresa ahora a La 1 
de TVE un programa de investiga-
ción, que los buscadores de histo-
rias y trasnochadores de la tele co-
nocerán bien. Se llama Teleobjetivo 
y lo más interesante del caso es que 
aquí el caso lo puede poner cada 
uno. Si quiere que investiguen algo, 
sacar un tema relevante a la luz 
televisiva, este mail es todo suyo: 
denunciatucaso@teleobjetivo.net. 
En él se recogen denuncias, sus-
ceptibles de ser convertidas en un 
programa de televisión. Hecho con 
variadas fuentes de información y 
en el estilo reportaje de investiga-
ción y denuncia, hay aproximacio-
nes a temas verdaderamente inte-
resantes que, por desgracia, quedan 
fuera de los grandes focos, como el 
programa que le dedicaron recien-
temente a los robos que se están co-
metiendo, últimamente con mayor 
frecuencia, en iglesias de España. 
Teleobjetivo se emite los lunes a las 
00:15 en La 1 de TVE, y a la carta en 
www.rtve.es
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María Martínez López

Los niños de Pamplona ya pueden conocer 
mejor la catedral de su ciudad, gracias a la 
Catedral Infantil, abierta hace un mes. En 

este tiempo, la han visitado ya más de mil personas, 
sobre todo alumnos con sus colegios.

La idea fue de Gonzalo García, responsable del 
museo de este templo. «Un día –nos cuenta–, vi a 

una niña de unos 9 años delante de un retablo de 
la catedral. Estaba mirando hacia arriba, con cara 
entre ilusionada, sorprendida y temerosa, como 
diciendo “¡Qué grande es esto!”. Me hubiese gustado 
entrar en su cabeza y saber qué estaba pensando 
justo en ese momento». Fue entonces cuando se 
le ocurrió hacer algo que pusiera «las Alturas a su 
altura»; es decir, que acercara a los niños lo más 
importante de la fe católica, expresado en las obras 
de arte de la catedral. 

Pero, ¿qué es exactamente la Catedral Infantil? 
«En el antiguo comedor de los sacerdotes de la ca-
tedral, hemos hecho diez paneles de la altura de los 
niños», explica Gonzalo. Estos paneles «también 
están a una altura ideal para que los puedan ver 
bien las personas que van en silla de ruedas». 

En los paneles, «hemos puesto una especie de 
resumen de lo más característico de la catedral». 
Por ejemplo, uno de los paneles muestra «un retablo 
que cuenta la vida de Jesús. A los catequistas que 
vienen con sus grupos, les viene fenomenal para 
contársela a los chicos». 

También se enseñan «dos retablos con escultu-
ras de santos, entre los que hay algunos tan familia-
res para nosotros, los navarros, como san Fermín 
y san Francisco Javier», el patrono de las misiones. 
También se puede ver muy de cerca la tumba de 
Carlos III y su mujer Leonor de Trastámara, los re-
yes más importantes que ha tenido Navarra. Como 
cuenta Gonzalo, esos reyes «son muy queridos aquí 
y también hicieron mucho por la catedral. Por eso 
están enterrados en el centro» del templo. 

Hay otros dos paneles muy especiales, que per-
miten a los niños ver de cerca algo que habitual-
mente queda más lejos: el sagrario, que es «la casa 
donde está Jesús»; y uno de los cálices que se usan 
para Misa, y que no está expuesto en la catedral. 
«Ahí les podemos explicar cómo el cáliz se usa para 
poner el vino» que se va a transformar en la sangre 
de Jesús, o en qué momentos se abre el sagrario. 
Todo ello, sin olvidar el primer panel, que recoge 
los derechos de los niños. La Catedral Infantil ha 
tenido tanto éxito, que a Gonzalo le encantaría que 
otras iglesias enseñaran así sus tesoros a los niños. 

La catedral de Pamplona,  
a la altura de los niños

¡Busca la campana!
Al hacer los paneles que forman la Catedral 
Infantil, entre sus imágenes se han camuflado 
los dibujos de varias campanitas, para que los 
niños las busquen, e incluso hagan concursos 
entre ellos a ver quién encuentra más. Con 
este juego, «queremos que aprendan a mirar y 
fijarse en los pequeños detalles de cada panel, 
no solo en las obras en su conjunto», cuenta 
Gonzalo, el responsable del museo catedralicio. 
Y parece que no se les da mal, porque «nos 
ganan por goleada a los mayores: para 
cuando los catequistas o sus padres ven una 
campanita, ellos ya han encontrado ocho». 

¿Cuál es tu gran sueño?
Aunque la Catedral Infantil de Pamplona lleva en marcha solo un mes, sus creadores ya tienen más 
ideas. «Queremos poner pantallas táctiles –cuenta Gonzalo García, responsable del proyecto–. Y 
además, hemos empezado a pedir a los niños que nos escriban cuál es su sueño “grande como una 
catedral”. Cuando la catedral infantil cumpla su primer aniversario, en febrero del año que viene, 
esperamos poder ayudar a alguno de ellos a hacerlo realidad. Pero tienen que ser sueños de verdad 
grandes, no nos vale que pidan la equipación del Real Madrid». 

El arzobispo de Pamplona enseña a unos niños la Catedral Infantil

Alberto López



¿Cuál es vuestro carisma?
La congregación nace para 
ofrecer un espacio de opor-

tunidades, de vida, de libertad, a las 
mujeres que están vinculadas al fenó-
meno de la prostitución, que hoy no se 
puede separar de situaciones de trata 
con fines de explotación sexual.

¿Cómo nace tu vocación?
Al inicio tenía más una inquietud 

por un servicio y vivir el seguimiento 
a Jesús de una determinada forma. 
Con el tiempo y descubriendo la rea-
lidad de estas mujeres, vi que ahí es-
taba mi vocación.

¿Cómo desarrolláis este trabajo?
Nos ubicamos en esa parte de la 

prostitución más vinculada a la mar-
ginación, la pobreza... Las respuestas 
comienzan con el acercamiento en 

la misma realidad donde se ejerce la 
prostitución (clubes, carreteras, po-
lígonos, cascos antiguos de las ciuda-
des…). A partir de ese primer contacto 
vemos cuáles son las necesidades y se 
diseñan los proyectos. 

Cuéntame alguno.
Tenemos una pequeña empresa 

de inserción laboral en Barcelona. Se 
llama Dona Kolors (www.donakolors.
cat). En Madrid tenemos un centro de 
acogida para mujeres gestantes y du-
rante el primer tiempo de la vida del 
niño. 

¿Cómo llegáis hasta allí?
Estudiamos dónde están los luga-

res donde se ejerce la prostitución, y 
programamos unos horarios de acer-
camiento, en función del horario en el 
que están las mujeres. 

Así, como si nada… 
Normalmente se va con una educa-

dora social, y con una mediadora cul-
tural por las diversas nacionalidades. 
Es un trabajo en red, también con vo-
luntarios, y parece muy complicado, 
pero es tan simple como ir y empezar 
con un «Hola, ¿qué tal?»

Y habláis con ellas.
Claro. Vamos, les preguntamos, 

escuchamos cuál es su situación... Es 
fundamental ver a la persona más allá 
de la actividad que realiza. Y eso es lo 
que intentamos transmitirles. 

Ver a la persona más allá de la ac-
tividad. Hay que cambiar la forma 
de mirar…

Las vemos como mujeres, prescin-
diendo de estereotipos que nos juegan 
muy malas pasadas. Escuchamos a 

la persona. Las miramos más desde 
lo que ellas tienen de potencial que 
desde lo que tienen de límite.

Vuestro horario es el suyo, claro. 
Sí. Por ejemplo, en un proyecto nue-

vo que se está realizando en Manila 
(Filipinas), el contacto con las mujeres 
comienza a las tres de la madrugada, 
cuando cierran los clubes. Como es un 
país muy religioso, hay un santuario 
muy cerca, abierto las 24 horas. A esa 
hora de la madrugada las mujeres van 
a la iglesia a rezar. Y allí están nues-
tras hermanas en ese horario, en el 
que se hace el primer contacto. De día, 
de noche, de madrugada…

¿Qué sois para ellas?
Mira, no hace mucho, una  mujer 

en un proyecto, hablando de lo que 
había significado para ella el contac-
to con las hermanas y el equipo, me 
decía: «Vosotras habéis sido para mí 
el interruptor, yo tenía una luz dentro 
y no lo sabía». 

¿Te gustaría que la labor de tu 
congregación ya no fuera necesaria?

Claro, eso sería muy bueno en el 
sentido de decir que no hace falta, 
pero por ahora es un sueño bastante 
irreal porque los datos apuntan a todo 
lo contrario.

¿Están aumentando las situacio-
nes de prostitución?

Sobre todo lo que es la cuestión de 
trata, sí. Está siendo una realidad cre-
ciente, incluso en España como país 
de acogida. 

Trabajáis en 15 países. ¿Hay algu-
no donde las situaciones de prostitu-
ción sean todavía más difíciles? 

Hay realidades muy duras en Gua-
temala o en Ciudad Juárez. Son sitios 
donde hay mucha violencia y se foca-
liza sobre la mujer y sobre el contexto 
de prostitución. También en Filipinas, 
por la prostitución infantil; tienen a 
las niñas casi como moneda de cam-
bio. Algo parecido sucede en Angola.

Lourdes Perramón, superiora de las Oblatas del Santísimo Redentor, que ayudan a mujeres a salir de la prostitución

«Sois mi interruptor. Tenía una 
luz dentro, y no lo sabía»

Corazones que buscan

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Lourdes tiene 49 años, 
nació en Manresa y es, 
desde hace poco, su-
periora general de su 
congregación. Las Obla-
tas del Santísimo Re-
dentor fueron fundadas 
por José María Benito 
Serra y Antonia María 
de Oviedo en Ciempo-
zuelos (Madrid), en la 
segunda mitad del siglo 
XIX. Hoy son unas 450 
religiosas, 300 en Es-
paña. Conocen bien los 
lugares de prostitución. 
Allí van para acom-
pañar. Son mujeres al 
lado de otras mujeres. 

Javier Valiente
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Cristina Sánchez Aguilar

Decenas de sacerdotes, diáconos 
y seminaristas acompañaron 
el Miércoles Santo al arzobispo 

de Madrid en la celebración de la Misa 
Crismal en la catedral de la Almude-
na. «Se nos pide que seamos expertos 
en ser rostros vivos de la misericor-
dia», recordó a los presbíteros presen-
tes el día que renovaron sus promesas 
sacerdotales.

Monseñor Osoro, al estilo del Papa 
Francisco, fue claro en los mensajes 
dirigidos a sus sacerdotes: «La espe-
ranza no la da ni tal o cual parroquia, 
ni tal o cual destino o responsabili-
dad, ni el dinero, ni el éxito, ni el poder 

ni el placer», les dijo. Y pidió a los pre-
sentes estar alegres, pues «sin alegría 
daremos rumores, nos entretendre-
mos en nosotros mismos, pero no da-
remos la noticia fuerte y grande que lo 
cambia todo: Jesucristo». El cristiano, 
y mucho más si es sacerdote, «es ale-

gre, y si es triste no es cristiano y no es 
buen sacerdote; algo esencial le falta».

Eucaristía, don de Dios al mundo
Durante la Misa de la Cena del Se-

ñor, monseñor Osoro recordó a los fie-
les que abarrotaban la catedral que la 

Eucaristía es «don de Dios para la vida 
del mundo». Es el «sacramento por 
excelencia. Contiene todo el misterio 
de nuestra salvación, y es la fuente, la 
cumbre de la acción y de la  vida de la 
Iglesia». El arzobispo de Madrid afir-
mó que, en el misterio de la Eucaristía, 

La Semana Santa del arzobispo de Madrid

«El cristiano, si es 
triste, no es cristiano»  

Jueves 31
n Cáritas Madrid ofrece la charla 
Reflexiones sobre el paro, en 
el marco de la campaña que se 
celebra el domingo 10 de abril. 
Será en la parroquia del Santísimo 
Sacramento a las 17:30 horas. 

n Los cardenales Tagle y Braz 
de Aviz y monseñor Osoro son 
algunos de los participantes 
en la 45 Semana Nacional para 
Institutos de Vida Consagrada, que 
se celebra desde esta tarde hasta el 
3 de abril en la Fundación Pablo VI.

n Javier Gómez Liaño, exvocal del 
CGPJ, pronunciará la conferencia 
España a la sombra de la justicia 
en el Foro Juan Pablo II. Será a 
las 20 horas en la basílica de la 
Concepción (calle Goya, 26).

Viernes 1
n La Facultad de Derecho de la 
Universidad Pontificia Comillas 
acoge las XXXVI Jornadas 
de Actualidad Canónica, 
organizadas por la Asociación 
Española de Canonistas. A las 
11:30 horas, monseñor Osoro 
imparte la conferencia de 
clausura sobre La vocación y la 
misión de la familia en la Iglesia y 
en el mundo contemporáneo.

n El arzobispo de Madrid convoca 
a los jóvenes en la catedral para la 
vigilia del primer viernes de cada 
mes. A las 21 horas habrá una 
cena con bocatas en la plaza de 
San Juan Pablo II, y a las 22 horas 
dará comienzo la Vigilia.

n El santuario de la Divina 
Misericordia prepara la fiesta 
del Domingo de la Misericordia 
con un triduo y exposición del 
Santísimo, a las 18 horas.

Sábado 2
n Último encuentro Una Luz en 
la Noche en la colegiata de San 
Isidro, a las 18:30 horas.

n Comienza la Semana Diocesana 
por la Vida de Alcalá de Henares, 
con charlas, conferencias, 
evangelización, películas y 
oraciones por la vida. Concluirá 
el sábado a las 21 horas con una 
Vigilia en la catedral.

Domingo 3
n La Orquesta Sinfónica, Coro 
y Escolanía JMJ celebra un 
concierto de Pascua a las 12 horas 
en el Teatro Monumental de 
Madrid.

Martes 5
n Acción Social Empresarial 
(ASE) presenta el libro Respeto 
en acción. Como aplicar la 
subsidiariedad en el mundo de 
la empresa, a las 19 horas en el 
auditorio Mapfre.

Agenda

Como colofón del Jubileo de la 
Misericordia celebrado en la 
prisión de Soto del Real el pasado 
día 11 de marzo, el arzobispo de 
Madrid regresó para compartir 
con los internos la Eucaristía 
de la Cena del Señor del Jueves 
Santo. Con la participación de 
cinco sacerdotes, 280 internos y 
20 voluntarios, monseñor Osoro 
se ciñó la toalla y lavó los pies a 
diez internos, una voluntaria y 
un funcionario, representando 
a todos los que viven y trabajan 
dentro de la prisión.

En la homilía, cercana y sencilla, 
les dijo que era «una inmensa 
alegría poder estar con vosotros 
celebrando este día. Gracias por 
permitirme estar aquí». Prosiguió 

recordando que «decir “quiero 
a los demás” es fácil. Decírselo 
con  obras es difícil. Comulgar 
con el Señor es tener su mismo 
amor. Y Jesús para hacérnoslo 
entender se pone a lavar los pies a 
sus discípulos». «Todos tenemos 
que limpiar nuestra vida y buscar 
la verdad, aquello que nos puede 
hacer felices. Y cuando buscamos 
y nos limpiamos encontramos a 
Jesús y, en Él, la felicidad. Tres son 
las llaves para ser felices: amar 
hasta el extremo, hacerse esclavo 
y construir la fraternidad», añadió.

Monseñor Osoro terminó 
invitándoles a acoger estas tres 
llaves y desde este lugar «cambiar 
el mundo». En esta tarea no 
estáis solos, les recordó: «Yo 

estoy dispuesto a cambiarlo con 
vosotros, a acompañaros en esta 
tarea. Para ello acoged a Jesús que 
transforma la vida y ayuda a besar 
el pie a quien sea».

Después de la comunión, a 
petición de los mismos internos, 
tuvo lugar un emotivo minuto 
de silencio y oración por las 
víctimas del atentado de Bruselas. 
Rompieron el silencio cantando el 
Himno de la Alegría con el deseo de 
que un día reine entre los hombres 
la fraternidad y la paz.
La mañana finalizó con la visita 
del arzobispo a los enfermos del 
módulo de enfermería. 

Paulino Alonso
Capellán de Soto del Real

Jueves Santo, en la prisión de Soto del Real

Monseñor Osoro lava los pies a diez internos 

Monseñor Osoro, durante la celebración de la Misa Crismal el Miércoles Santo

«La esperanza no 
la da tal o cual 

parroquia,  
ni tal o cual destino o 
responsabilidad, ni el 
dinero, ni el éxito ni el 

poder»

Carlos González García/Infomadrid
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«el Señor nos enseña que Él no es una 
idea, es una persona que entra en la 
vida del hombre y la cambia».

Minutos antes de arrodillarse a 
lavar los pies de varios sacerdotes 
diocesanos que concelebraban con él, 
monseñor Osoro recordó que Jesucris-
to «se hace esclavo de los hombres», 
porque «lava sus pies», algo que en su 
cultura «era trabajo de esclavos». Esto 
resultaba «incomprensible». 

La esperanza madurada  
en la cruz

El Viernes Santo contemplamos 
a Jesús «en su rostro lleno de dolor, 
despreciado, ultrajado, desfigurado 
por el pecado del hombre». Pero, sin 
embargo, «es el día de la esperanza 
más grande, la esperanza madurada 
en la cruz». Monseñor Osoro invitó a 
los fieles diocesanos a ponerse ante la 
cruz para ver las necesidades más ur-
gentes de la humanidad. Una de ellas 
es «la búsqueda de la verdad», porque 
«la verdad molesta, interpela, nos juz-
ga, nos saca de la mentira». Y recal-
có: «Yo entrego al Señor» a la muerte 
«cuando vivo en la mentira, desde lo 
que no soy». Otra necesidad es la de 
vivir «mostrando el rostro del amor 
misericordioso. Seamos valientes y 
atrevidos, llenemos nuestra vida de 
la gracia y del amor mismo de Jesús». 

Madrid llena

Estos días, la escaleta de los 
informativos ha estado mar-
cada por los abominables 

atentados que sacuden el mundo. 
Pero tras las malas noticias, las que 
tocan y trastocan, los editores in-
cluyen otras amables. Como cada 
Semana Santa, se han sucedido las 
imágenes de playas y procesiones, 
de bañistas y cofrades desean-
do que no lloviera. Quizá porque 
el Congreso anda de vacaciones 
o porque la capital no tiene mar y 
muchos piensan que aquí no queda 
ni un alma, Madrid ha cedido su ha-
bitual protagonismo. 

Las procesiones de la Villa y Cor-
te son desconocidas para el común 
de los telespectadores e incluso 
para muchos madrileños, que efec-
tivamente parten en busca de sol 
y playa. Quien se ha quedado aquí, 
como Laura, una amiga periodis-
ta, ha visto procesiones con «gran 
afluencia», familiares, y vividas con 
«mucho recogimiento», más al esti-
lo castellano que al andaluz. 

El Domingo de Ramos, la imagen 
de Nuestro Padre Jesús del Amor, 
conocida popularmente como La 
Borriquita, salió por vez primera 
desde la catedral. Y en un momento 
del recorrido tuvo que guarecerse 
de la lluvia en los soportales de la 
Plaza Mayor. Esa misma tarde, sin 
dejar de mirar el cielo, el Cristo de 
Los Estudiantes completó su habi-
tual recorrido rodeado de devotos. 

El Miércoles Santo, como cada 
año, salió la Hermandad de Los 
Gitanos ; mientras que el Jueves 
Santo se cruzaron en las calles Je-
sús El Pobre, Jesús del Gran Poder 
y La Macarena –a la que la familia 
de Laura dedicó un sonoro «¡Gua-
pa!»–. Nuestro arzobispo también 
se sumó al recorrido y alentó a los 
cofrades: «Tenéis que llevar espe-
ranza como Ella», dijo monseñor 
Osoro a los macarenos, después de 
apartar el faldón de la imagen. «Se-
guid adelante», pidió a los anderos.

El Viernes Santo salieron el po-
pularísimo Jesús de Medinaceli, el 
Cristo de los Alabarderos, El Divino 
Cautivo –que ya había recorrido el 
barrio de Salamanca el día ante-
rior–, María Santísima de los Siete 
Dolores, el Santo Entierro… y el Sá-
bado Santo, La Soledad. 

Como me explicaba el asisten-
te eclesiástico de Hermandades y 
Cofradías, Ángel Miralles, la gente 
está «volcada» tanto en estas proce-
siones como en las de los pueblos y 
barrios –con incorporaciones como 
la del Ensanche de Vallecas–, y hay 
un ambiente de gran respeto. Y al 
final, aunque Madrid esté más va-
cía que de costumbre, a muchos les 
llena más que nunca.

Monseñor Osoro visitó el Martes Santo el hogar Jesús Caminante, en Colmenar 
Viejo. Desde 1988 esta casa (que ha pasado por diversas ubicaciones) acoge 
a personas sin hogar en situaciones de deterioro muy avanzado y sin lazos 
familiares. Actualmente viven en el hogar 60 personas y dos laicos que han 
dedicado su vida por completo a cuidar de esta gran familia. La fundación Jesús 
Caminante tiene otra casa en el barrio madrileño de San Blas y en la ciudad 
peruana de Arequipa.

El Jueves Santo, durante el lavatorio de pies

Jesucristo «se 
hace esclavo de los 

hombres»  
porque «lava sus 

pies», algo que en su 
cultura «era trabajo de 

esclavos». Resultaba 
«incomprensible»

De  Madrid al cielo

Rodrigo Pinedo  
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